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Introducción

La agitada vida política ecuatoriana se presta a sim-
plificaciones —no raramente a estereotipos, como 
los juicios sobre los golpes de Estado— que no per-
miten captar la existencia de un sistema de la po-
lítica, ni los procesos que vive un país en el cual la 
política es articuladora de la convivencia de socie-
dades y pueblos diferentes, ni tampoco percibir 
siempre las peculiaridades de una vida política par-
ticularmente pluralista y, a pesar de las dificultades 
institucionales que tiene, sus tendencias democrá-
ticas son las predominantes, sin que necesariamente 
estas correspondan a los tipos ideales de sistemas 
democráticos de otras sociedades.1 

Ecuador es una sociedad que podríamos calificar, 
primero, como “política”. En efecto, más que en otras 
sociedades, su evolución corriente, inclusive los 
actos más comunes, frecuentemente, involucran a 
la vida política y se vuelven objeto de debates pú-
blicos. No es por azar que la prensa, sobre todo antes 
de Correa, haya sido una fuente de debates cuo-
tidianos, numerosos e interminables, en la televi-
sión y radio en particular. Las discusiones en la radio 
cada día son singulares; siendo un país con un nú-
mero excepcional de emisoras, al menos un par de 
ellas alimentan el debate político. Si bien no necesa-
riamente involucra a toda la población, revela la im-
portancia del juego político o si se quiere de la vida 
política cuotidiana.2 

1 Centro de Estudios sobre Desarrollo y Movimientos Sociales del Ecuador
2  Diversos indicios revelan, para 2010, que el sistema que Rafael Correa pro-
mueve tiende a restringir esta preeminencia de la escena política y del debate. 

Por este sistema, se vive intensamente las repercu-
siones de los cambios socioeconómicos en la vida 
política y viceversa. El menor diferendo social o de-
cisión sobre la vida económica puede requerir la 
intervención política, la cual, dependiendo del con-
texto, puede implicar acuerdos o largas crisis debido 
a las dificultades de lograr un consenso en el sistema 
político regionalizado que caracteriza al Ecuador. 

Así, en este texto trataremos de comprender la vida 
política ecuatoriana a partir del sistema que la so-
ciedad ha logrado construir en el transcurso de casi 
dos siglos de vida política republicana y que es la pe-
culiaridad del Ecuador: su sistema político regionali-
zado. En segundo lugar, trataremos de situar lo que 
para la mayor parte de análisis sobre Ecuador es su 
punto de distinción: la inestabilidad gubernamental, 
que se acompaña de la inestabilidad de decisiones 
políticas y partidos o, si se quiere, de los principales 
actores de la política. Estos dos hilos conductores, 
por lo mismo, serán tratados en la primera parte de 
este análisis, que aborda aspectos generales de la 
vida política ecuatoriana. 

Otra característica ha sido la existencia e importancia 
adquirida por las organizaciones sociales y, frecuen-
temente, por los movimientos sociales que ellas han 
contribuido a formar. En el período que aquí estu-
diamos, estas organizaciones y movimientos so-
ciales han sido actores con mucha incidencia en la 
escena pública, aquella en la que se hace la política. 
El análisis de estos actores será el tema de la segunda 
parte del presente trabajo.

Promueve, en cambio, un nexo directo entre el poder y las personas, sin la me-
diación de programas partidarios, ideologías ni partidos. 

Jorge G. León Trujillo 
 

Investigador del CEDIME ,1 invitado por la FLACSO Sede Ecuador

Política y movimientos sociales 
en Ecuador de entre dos siglos

Política
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Política

En los sesenta años de evolución, entre 1950 y 2010, 
estos fenómenos propios de la vida política del 
Ecuador han conocido, a la vez, consolidación y 
cambios significativos, a un punto que bien pueden 
implicar inclusive pasos a otras características o, si 
se quiere, a otra época. 

1. La vida política del Ecuador 
Un ciclo político

Visto en retrospectiva, Ecuador político desde los 
cincuenta del siglo XX hasta  2010, parece haber vi-
vido dos ciclos políticos en los que entraron en crisis 
sus actores, provocando una renovación de la es-
cena política, con la emergencia de nuevas organi-
zaciones políticas, y nuevos temas y perspectivas 
con que se los abordaba. Ello aconteció entre los 
cincuenta-sesenta y a fines de la primera década del 
siglo XXI.

En la vida política entran en juego actores definidos, 
en particular los partidos; las ideas que promueven, 
las cuales indican las orientaciones o metas e inte-
reses de sus acciones; su nexo con la población, y 
los contextos en los que actúan en su mutua compe-
tencia para lograr el poder o ejercerlo. En el ciclo po-
lítico, estos aspectos tienden a modificarse por los 
cambios que viven, pero también porque las interre-
laciones entre ellos se transforman. Estos cambios 
podremos percibirlos en los temas que trataremos 
luego de presentar una visión rápida de cuál puede 
ser el sistema político, es decir, el modo como en 
Ecuador se realiza la política, y a través de ella cómo 
se abordan los conflictos, las diferencias de intereses 
o situaciones, lo cual puede dar lugar a diversas 
prácticas tales como las de colaboración o al con-
trario, según los contextos. 

Hay análisis que consideran que la inestabilidad y 
la disputa polarizante de los actores políticos es el 
elemento predominante de la vida política ecuato-
riana, lo cual se atribuye a ciertos valores o caracte-
rísticas culturales, aspecto que ha puesto de relieve 
Osvaldo Hurtado, o a deficiencias o contradicciones 
en el diseño institucional, como lo hacen varios 
otros analistas.3 Los elementos culturales y los di-
seños institucionales tienen su importancia en los 

3  Bustamante (1996, 1997), O. Hurtado (2006, 2007), F. Burbano de Lara (1998a), 
S. Pachano (1996, 1998, 2000, 2004, 2007), De la Torre (1996, 2004), Mejía (1996, 
2002), Sánchez (1999), Echeverría (1977, 1997), Verdesoto (1988,1996) y una 
crítica al respecto de F. Ramírez Gallegos (1999).

comportamientos de las personas en la vida polí-
tica, sin embargo, en nuestro análisis no son los de-
cisivos para explicar la vida política, o al menos no 
en Ecuador. Trataremos precisamente de indicar 
que ciertos aspectos sociales y su interrelación con 
la vida política nos ofrecen más elementos de com-
prensión y dinámicas sociopolíticas muy particu-
lares del Ecuador. 

Un sistema de la política

El sistema político ecuatoriano es identificado de di-
versos modos y, por lo general, se pone de relieve sus 
prácticas que, por ciclos, llaman la atención, como 
el clientelismo, la disputa polarizada entre ejecu-
tivo y legislativo, lo cual por momentos lleva a un 
“bloqueo” mutuo y a la inestabilidad; la tendencia 
al predominio de líderes y no de las organizaciones 
políticas, el pluripartidismo extremo y el sistema bi-
polarizado entre Quito y Guayaquil, entre otros as-
pectos. De todos ellos, nosotros privilegiamos aquí 
el sistema regionalizado del poder, ya que define un 
sistema político singular y es la marca del Ecuador, 
en comparación con los países de la región. 

El sistema político debe solucionar o hacer frente 
a conflictos sociales o de intereses de todo tipo, in-
cluido el buscar solución a las necesidades colec-
tivas. Su dinámica depende de las relaciones entre 
la sociedad y el poder político, entre los grupos, 
sectores o clases que se forman en la sociedad y el 
poder político. Esas relaciones que se modifican cí-
clicamente, van definiendo las reglas del juego en la 
vida pública y las instituciones que precisamente las 
orientan o circunscriben.4

4  El sistema político frecuentemente se presta a muchas tergiversaciones. Para 
muchos se refiere al conjunto de instituciones o normas de cómo en un Estado 
se eligen o nombran representantes y gobernantes o autoridades y sus pro-
cedimientos para el ejercicio de sus funciones. Estos aspectos difícilmente se 
pueden ignorar en la vida política y el sistema que esta forma con el tiempo. En 
nuestro criterio, sin embargo, priorizamos las prácticas y mecanismos sociales 
por los cuales se construyen las decisiones públicas y se realiza el reparto del 
poder en los hechos. Estas prácticas o funcionamiento terminan por moldear 
las instituciones, cuanto más que indican el modo cómo en una sociedad se 
enfrenta el conflicto, las divergencias o se construyen los acuerdos. Conviene 
así identificar cuáles son las características principales de estos mecanismos 
que permiten comprender por qué se llega a tal tipo de decisiones y al repar-
to del poder. En una segunda instancia de análisis es indispensable captar los 
aspectos relativos al modo cómo se ejerce la vida política en la relación entre 
representantes y representados, a nivel institucional formal o no. En este senti-
do, sistema político no es un régimen político, este hace referencia más bien al 
tipo de Gobierno de un Estado —democracia, dictadura…— [Para un criterio 
diferente en Ecuador, ver Ramírez, Franklin (1999) y Andrade, Pablo, (2009)].



209

Un sistema político regionalizado

Ecuador ha construido un sistema en que el poder 
está regionalizado; desde luego que el sistema de 
poder no se reduce a ello, pero es una de sus carac-
terísticas mayores. Por el sistema regionalizado no 
nos referimos a que existan regiones, ya que estas 
existen en todas partes, ni al regionalismo por el cual 
la gente de una región busca ventajas para sí y tiende 
a ignorar a las demás, sino al hecho de que el poder 
se reparte por regiones, su funcionamiento mismo 
está definido por la relación entre ellas sin que im-
plique una consciencia sobre los componentes de 
este sistema.5

Por este sistema de poder regionalizado, los ele-
mentos claves del poder, como las decisiones, los 
recursos (materiales o no), el personal político y el 
control, se reparten según el estado de las relaciones 
entre las regiones, en este caso entre la Sierra y la 
Costa, encabezados por sus dos polos, Quito y Gua-
yaquil.6 El sistema regionalizado comprende así una 
lógica o dinámica política cuyo funcionamiento, es-
tablecido y reconocido por los actores políticos y 
el común de miembros de las colectividades ecua-
torianas, ha llevado a procesos de equilibrios re-
gionales a todo nivel de la vida pública y que, por 
ciclos, vive crisis de redefinición cuando las partes 
pugnan por más ventajas para sí o por desconocer 
al otro. La competencia interregional alterna con ne-
gociaciones, incluida la protesta y el chantaje de por 
medio, y acuerdos a la postre. Como todo sistema, 
no es una simple cuestión de voluntad de los ac-
tores públicos predominantes en las dos regiones, 
sino el resultado de un empate de fuerzas sociales, 
culturales, económicas, de historia diferente, arti-
culadas por el sistema político en un mismo Estado. 
De igual manera, como en todo sistema, no necesa-
riamente se tiene conciencia de sus componentes,7 
pero en los hechos se consideran normales a las  

5  Existen diversos estudios sobre los aspectos regionales en Ecuador, en par-
ticular: Drake (1984); Lefeber (1985); Maiguashca [Ed.] (1994); Murmis [Ed.] 
(1986); Quintero y Silva (1991); Quintero [Ed.] (1991).
6  Hemos formalizado este concepto de sistema regionalizado en León (2000, 
2003, 2010). Algo de ello retomaremos aquí.
7  A pesar del reconocimiento de la importancia de los aspectos regionales en 
la vida colectiva del Ecuador, no se los ha conceptualizado en su sistema políti-
co. Pachano (1986), sin embargo, se refiere a los “movimientos regionales”, que 
incidirían en el ámbito del poder con la modernización de los sesenta-setenta, 
los cuales trajeron “clases nacionales” que cambiaban el poder en las regio-
nes. Quintero y Silva, como es común el señalarlo, tratan de clases dominantes 
diferentes en Guayaquil y Quito, y las limitaciones consiguientes para la cons-
trucción de la “nación”. En lo conceptual, el “factor regional” (variable intervi-
niente, concepción espacial y cultural, anclaje de modalidades socioeconómi-
cas) no daría lugar a una “cuestión regional” sino a la disputa por la “cuestión 
nacional” (Quintero y Silva, 1991). 

expresiones de la competencia, negociación o equili-
brios que hacen al sistema. Por ejemplo, es “normal” 
que en la competencia electoral las fórmulas presi-
denciales estén compuestas con candidatos de di-
ferente región a la presidencia y vicepresidencia; es 
pues una fórmula birregional. La definición de una 
comisión parlamentaria, si bien debe incluir a di-
versas organizaciones políticas, resultará inapro-
piada o incompleta si no comprende a personas de 
las dos regiones; en un ministerio, si el ministro o la 
ministra es de una región debe tener subsecretarios 
de la otra región; si el Gobierno reparte recursos a 
una región, no puede dejar de hacerlo a la otra re-
gión, aunque no fuese sino de modo simbólico. No 
es un azar que no se haya construido un nuevo ae-
ropuerto para Quito cuando lo necesitaba, ya que 
se debía a la vez construir otro en Guayaquil sin que 
fuese eso indispensable. Las compañías internacio-
nales de aviación deben aterrizar a la vez en Quito y 
Guayaquil, del mismo modo que la televisión debe 
tener programas en las dos regiones o un noticiero 
que alterne las noticias y los periodistas de las dos 
regiones; o las redes radiales o la prensa escrita que 
deben incluir periodistas y noticias también de las 
dos regiones. Estos simples hechos revelan que la 
lógica regional es un hecho tanto al nivel de la vida 
política como en la vida de la sociedad;8 además, en 
cada región existe conciencia de las diferencias y de 
que “así debe ser”. 

 Este sistema es fruto de una larga historia y ha ter-
minado por construir ciertos equilibrios entre las 
regiones. Si bien las diferencias socioeconómicas y 
culturales entre la Sierra y la Costa se originan antes 
de la Independencia y se refuerzan con esta, el sis-
tema regionalizado se configura con más precisión 
en el ámbito político con los liberales.9 Una de las re-
giones se impone a la otra con una guerra. Los ga-
nadores imponen un cambio del poder y exigen 
precisamente una repartición más equilibrada entre 
los que aportaban a las arcas fiscales y los que tenían 
el poder político. Las ideas de los primeros debían, 
además, ser aceptadas por la mayoría. El Estado ter-
mina por incorporar dinámicas regionalizadas en 
el juego político, legitimadas luego de una guerra, 
pero que implica un empate de fuerzas (entradas fis-
cales vs. demografía10 y poder político, por ejemplo) 

8  Las referencias del “regionalismo” en la política son una constante; ver en 
particular con posiciones diferentes: Hurtado (1977) y Cueva (1988).
9  Pueden encontrarse más detalles sobre los orígenes en León (2003).
10  Al momento de la Independencia la Costa no representaba sino el 18% de la 
población; ahora el 54%.
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desventajas del poder entre los dos sectores. El equili-
brio se hizo más complejo con el juego de las “subre-
giones” (Cuenca, Manabí y Amazonía).

En Ecuador, los conflictos han llevado a estatuir 
ciertos espacios para demandar, exigir o dialogar 
con el otro. Estas zonas de mediación son el Estado 
y el juego político. El Congreso y el Gobierno fueron 
espacios de esta negociación. A este sistema se in-
corporará con el tiempo la protesta o la denuncia 
que tienen a sectores populares como actores. En 
el medio siglo de historia que analizamos aquí, eso 
ha llevado a confirmar a la negociación y al acuerdo 
como salida política. 

Este sistema de empates y equilibrios de fuerzas que 
busca evitar la confrontación, que llevaría al fraccio-
namiento de un país ya amenazado en su interior y 
exterior, ha llegado igualmente a aceptar reformas 
sin que existan de por medio las presiones sociales, 
propias de las contradicciones de una sociedad, sino 
como respuestas institucionales o políticas a sus di-
ferencias. La llegada de las clases medias ha contri-
buido a ello, a través de las organizaciones y fuerzas 
políticas de la izquierda, las cuales hicieron más com-
plejo al sistema de equilibrios y negociación, con sus 
nuevas exigencias y orientaciones ideológicas. Sin 
embargo, a pesar de que las organizaciones sindicales 
y políticas de izquierda empezaron en Guayaquil, no 
es ahí en donde más se desarrollarán sino en la Sierra. 
A la postre, así, las diferencias regionales se con-
firman. También el Congreso, entre fines de los veinte 
hasta los setenta, cumplirá el rol de inclinar la balanza 
ante el empate de las dos fuerzas políticas predomi-
nantes en la Sierra y en la Costa. Por este medio, estos 
sectores, en particular el Partido Socialista, siendo 
minoría, pudo proponer reformas sociales y jurídicas 
a cambio de un apoyo parlamentario, inclusive antes 
de que existieran reales presiones y demandas colec-
tivas o sociales a favor de ellas. 

De este modo, otra característica del sistema polí-
tico ecuatoriano es su marcado reformismo institu-
cional; lo que vive Ecuador de entre dos siglos, con 
dos nuevas constituciones de “vanguardia”, hace 
parte de sus tradiciones, sin que necesariamente 
esas reformas modifiquen sustantivamente las con-
diciones sociales. 

Este sistema político, ya en sí permisivo a fuerzas po-
líticas y propuestas disímiles a las predominantes, se 
vuelve más complejo y pluralista con la emergencia 

entre las dos regiones, lo cual lleva al mutuo recono-
cimiento. Esto no impide la competencia entre ellas; 
al contrario, este sistema reconoce las polarizaciones 
constantes, las cuales, en cambio, permitieron conso-
lidar las diferencias regionales como políticas y partes 
constitutivas del sistema político. 

Por esta razón, Ecuador se ha habituado a dar una 
respuesta al nivel institucional, a los actores de sus 
polarizaciones; no es por lo mismo un azar que haya 
estado a la vanguardia en el reconocimiento de dere-
chos colectivos para los indígenas, previo procesos de 
diálogo. Ecuador responde políticamente a las ame-
nazas. En nuestra hipótesis, es una consecuencia 
de las pautas de la negociación ante el empate de 
fuerzas. De suplemento, la amenaza de sus fronteras 
o de perder su territorio y el permanente miedo ante 
la población indígena por parte de sus élites, han inci-
dido en un mismo sentido. Ya no obedece a una men-
talidad esclarecida de estas, sino a las características 
institucionales y estructurales del país debido a las si-
tuaciones mencionadas, de un Estado que abarca so-
ciedades diferentes integradas por el juego político. 

Esta situación de difícil convivencia ha favorecido 
la constitución de un sistema de equilibrios, que en 
síntesis serían: primero, el de sus espacios —Sierra-
Costa—, con sus ejes Quito-Guayaquil, que inicial-
mente se equiparaban no demográficamente sino a 
nivel político. Segundo, esto tuvo sustentos sociales 
por las diferencias de historia, estructuras de auto-
ridad y culturas. Tercero, dos sectores sociales do-
minantes, con poderes y orientaciones diferentes, se 
vieron obligados a coexistir en una dinámica de con-
flictos y equilibrios constantes. Cuarto, de esta situa-
ción, el sistema político ecuatoriano ha adquirido 
varias características; en particular, la negociación, 
los consensos, el reformismo y el pluripartidismo.

A pesar de las constantes discordancias y presiones, 
hay una larga tradición de negociación y acuerdos. 
Los aspectos significativos de convivencia colectiva 
exigen el compromiso de las dos regiones. La nego-
ciación es un requisito del sistema ante el empate 
de fuerzas sociales y políticas de las dos regiones. 
Cuando esto no se da, se viven intensas polariza-
ciones que ante la amenaza de fraccionamiento con-
ducen otra vez a una negociación, e inclusive a la 
construcción de consensos. 

Así, esta situación ratifica una lógica del equili-
brio, que es un modo de repartir las ventajas y  
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política, predominante en amplios sectores po-
pulares, según la cual, de alguna manera, se 
podía acceder al poder, pues en algún momento 
uno de los 'suyos' o algún protector eventual 
podía acceder a un cargo” (León, 2004). 

Cuando en este sistema se llega al desequilibrio, es 
decir, cuando una de las regiones predomina sobre 
la otra, se produce la búsqueda de compensaciones. 
Hasta hace poco, los militares jugaron el rol de ree-
quilibrar las regiones, a través de golpes de Estado o 
por presión sobre el Gobierno.

Cambios del sistema regionalizado

En los cincuenta años de vida política que anali-
zamos, este sistema se consolidó y a la vez entró en 
crisis al final; precisamente las largas crisis políticas 
que vivió Ecuador entre los dos siglos, se dieron en 
forma superpuesta, parte de las cuales corresponden 
a la pérdida de los equilibrios y a las dificultades sub-
siguientes de encontrar una salida, debido a la com-
petencia regional. Estos cambios del sistema fueron 
unos de larga duración y otros más recientes a varios 
niveles. “Las polarizaciones, que antaño sostuvieron 
los equilibrios, se han modificado”. 

Las provincias dejaron de tener una vida socioeco-
nómica prioritariamente centrada hacia su interior. 
Con el crecimiento de los circuitos productivos de 
los sesenta, y sobre todo con el período petrolero, las 
provincias ampliaron sus actividades hacia el exte-
rior y se multiplicaron los nexos interregionales. La 
migración interna ayudó, además, a que gente de 
un lugar viva de las actividades en otro. “Así, un alto 
porcentaje de los habitantes y los espacios internos 
se han integrado y complementado mutuamente, 
rompiendo los aislamientos” (León, 2003). Aún más, 
con la migración interna cambian las pertenencias e 
identidades. Los equilibrios políticos se modifican; 
por ejemplo, más serranos votan por partidos de la 
otra región y viceversa. De modo que los cambios 
que promueve el Gobierno de Rafael Correa a este 
respecto, con su organización Alianza PAIS a nivel 
nacional, ya venían constituyéndose en Ecuador: los 
cambios demográficos que drenan la población se-
rrana hacia la Costa, el incremento económico de 
Guayaquil en detrimento del resto, la voluntad polí-
tica de su élite de reducir el peso de Quito,12 y de do-
tarle a Guayaquil de un proyecto hegemónico, ello 

12  Fue notorio, por ejemplo, en la Asamblea Nacional de 1998, el hecho de 
incrementar el número de diputados para reducir la influencia serrana de Pi-
chincha, la provincia en que se sitúa Quito.

de nuevos sectores o clases sociales, lo que ha inci-
dido en el sistema de partidos, que se volvió uno de 
los más pluralistas del continente;11 la matriz plura-
lista y de aceptación de minorías ya estuvo presente. 

Luego de la negociación, la construcción de con-
sensos y el reformismo, el pluripartidismo es el 
cuarto eje de la personalidad política ecuatoriana 
resultante de los equilibrios y empates socioregio-
nales. Este sistema incorpora, desde luego, al clien-
telismo y al corporativismo, “los cuales, más que ser 
un sistema de control y ejercicio del poder, son dos 
modalidades de organización social de intereses y 
de elaboración de propuestas” (León, 2004). Sin em-
bargo, estas prácticas y el “personalismo”, al igual 
que la adhesión y fidelidades, son diferentes de una 
región a la otra. En primer término, cada región tiene 
partidos predominantes; en la Sierra predominan 
los partidos del centro a la izquierda, mientras que 
en la Costa los del centro a la derecha y el populismo. 
Además, en cada región hay partidos que tienen 
mayor relación con ciertas subregiones, sectores so-
ciales o tendencias ideológicas. En promedio han 
participado, desde los años sesenta hasta 2006, 15 
partidos políticos en las campañas electorales y en 
el Congreso Nacional; oficialmente existen, en pro-
medio, 21. Los partidos mayoritarios tienen entre 20 
y 25% del electorado o de diputados, de tal manera 
que las alianzas y la negociación son inevitables, lo 
cual no se vuelve un dilema regional. 

“No es excepcional que se haya caracterizado 
al Ecuador como ‘una isla de paz’ —en compa-
ración con sus vecinos, también sociedades de 
extremas diferencias sociales— por no haber 
conocido expresas confrontaciones armadas 
para resolver sus diferendos públicos. Este 
hecho no ha sido ajeno a los aspectos men-
cionados: la negociación, el reformismo y el 
pluripartidismo, los cuales valorizaban de-
rechos, volvían concreta una de las ideas de 
ciudadanía, configuraban prácticas de partici-
pación y alimentaban esa visión mesiánica de la  

11  Ver: Conaghan (1994), Pachano (1998, 2000, 2004, 2004b, 2005), Alcántara 
y Freindenberg (2003), Mejía (1996, 2002), Sánchez (1999). Por razones de 
espacio y para simplificar el argumento, como es propio a la formalización 
conceptual, en este caso de un sistema político, no abordamos los debidos 
matices y complejidades de la realidad. Sin embargo, existen puntos diversos, 
que pueden encontrarse en las fuentes ya indicadas. Más específicamente, so-
bre aspectos conexos, en el ámbito político puede consultarse García (1991) y 
Menéndez (1991). Con relación al rol de los militares en el reordenamiento y 
cambio del sistema durante los setenta, ver García (1991). Sobre las tendencias 
electorales por regiones, Menéndez (1991), Pachano (1996). Igualmente, León 
(1993 y 1994) y Conaghan (1988 y 1994).
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 La llegada de las masas a la política

El período que tratamos ha sido substancial para re-
configurar la política ecuatoriana, ya que entre los 
cuarenta y sesenta se vivió lo que Menéndez llamó la 
conquista del voto,13 pero que bien lo complementa-
ríamos nosotros subrayando que fue la llegada de las 
masas a la política. El término “masas” fue tradicio-
nalmente usado en Europa para referirse a las ma-
yorías populares. Por este proceso, la política hecha 
por pocos pasa a ser la política que incluye a todos, 
es decir a las mayorías, lo cual es en realidad una de 
las grandes transformaciones de la vida política; de-
fine un antes y un después.

 Este es un largo proceso político que se inicia años 
antes del período aquí tratado, en particular con la 
lucha por eliminar el fraude electoral que los libe-
rales con Alfaro lo instauraron como medio para 
mantenerse en el poder. Pero, de hecho, este lapso 
liberal, seguido de un largo proceso de inestabi-
lidad política, el más largo de la historia ecuato-
riana (1925-1948), es el proceso de transición de una 
política de élites muy reducidas en número, a una 
política de las mayorías a través del voto o como ac-
tores políticos institucionalizados y ya no solo como 
masas de apoyo en movilizaciones, golpes de Estado 
o revueltas armadas. 

En todas partes, este acceso al voto para las mayo-
rías ha sido un hito en la sociedad, que conllevó no 
solo grandes cambios en la vida política, sino que 
se acompañó, salvo excepción, de conmociones so-
ciales y políticas que marcaron un antes y un des-
pués. En Ecuador, como acontece con muchos de 
sus cambios, fue un largo proceso (esto para los 
tiempos ecuatorianos; para los tiempos históricos, en 
cambio, es más bien corto), el cual, en principio, es 
decir al menos en el discurso, lo inauguran los libe-
rales pero lo raptan para sí con el fraude. Los libe-
rales de fines del XIX constituyen, en principio, una 
idea de ciudadanía amplia, universal, la cual, sin 
embargo, como bien lo señala A. Guerrero, ante la 
exclusión étnica dio lugar en el sector rural a la ges-
tión de poblaciones no ciudadanas en un singular 
sistema cuasiparalelo al oficial a nivel local, dele-
gando a la hacienda el nexo con los pueblos mes-
tizos locales (2000 y 2009). 

 

13  Quintero (1980), Menéndez (1989), Hurtado (1977).

paralelamente al incremento de empresas con capi-
tales de las dos regiones o, en general, el incremento 
de los circuitos mercantiles y financieros que inte-
gran a las dos regiones. 

Estos son indicios suplementarios de la pérdida del 
equilibrio o del empate regional, así como de pro-
cesos que integran a las dos regiones. 

El empate político se ha modificado a pesar de 
que persiste como tendencia (…). Ante la re-
constitución del sector dominante de Guaya-
quil, su contrapeso serrano no es exactamente 
el mismo de antes, ni en lo económico, ni en lo 
social, ni en lo político, electoral o partidario. Si 
bien persiste la oposición del centro-izquierda, 
es el sector popular organizado serrano el que, 
junto con sectores de las clases medias serranas 
—particularmente afectadas por las reformas en 
curso—, se ha convertido en el principal opo-
sitor político de la élite económica guayaquileña 
(…). Estos aspectos se volvieron acuciantes y re-
forzaron las crisis ecuatorianas con la reducción 
del Estado, cuando este era el principal eje ar-
ticulador de la sociedad ecuatoriana, el agente 
que orientaba las acciones y que hacía de me-
diador para el funcionamiento de tantas activi-
dades y sectores sociales. No es de sorprender, 
en consecuencia, que, además de un descon-
cierto generalizado, existió dificultad para re-
definir acciones y propuestas en Ecuador de 
mediados de los años 2000. No se trata de cual-
quier Estado en cualquier sociedad. Los hechos 
y fenómenos predominantes en la actualidad 
demuestran que, en este caso, el Estado es in-
dispensable para reorientar la economía y con-
trarrestar las desigualdades sociales. Esta fue, 
justamente, su fuerza anterior (León, 2004). 

Podemos ver, en conclusión, que las acciones de 
Correa —lograr en una votación nacional legiti-
midad para recuperar el Estado y definir un sis-
tema de orden— se basan en estos cambios que ya 
venían realizándose y que favorecen una modifica-
ción del sistema regionalizado y mayor integración 
“nacional”, cuya crisis demandaba de la recupera-
ción del Estado, no tanto por opciones ideológicas 
sino, primero, por su rol de articulación de dos so-
ciedades, y en particular en la Sierra, en que cumplía 
un rol mayor de autoridad reconocida y de regulador 
de sus relaciones sociales inmediatas, aún más que 
en el resto del país.
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Pero esta simbólica construcción discursiva y de 
movilización electoral de este pueblo, por Velasco 
y otros grupos políticos, como la izquierda, los sec-
tores populistas y de centro, adquirirá algo de su 
constitución pública. A pesar de que había mayo-
rías entonces todavía excluidas, la presencia de este 
pueblo ya no será completamente tangencial en el 
juego político; su participación entonces en las con-
centraciones o movilizaciones de campañas electo-
rales las hacía ya parte de la inclusión simbólica en 
el sistema político institucional. 

El pueblo es una construcción discursiva o simbólica, 
antes o paralelamente o posterior a su constitución 
por los hechos sociales. Llama la atención, en todo 
caso, que en Ecuador, tanto en esta etapa y proceso no 
haya habido un discurso integrador que se legitime en 
el espacio público definiendo su sentido y marcando 
la constitución de un precedente. Algo similar ocurre 
hasta el presente, con otros eventos y procesos de 
magnitud, como las huelgas generales o las destitu-
ciones presidenciales, en que la movilización masiva 
fue no solo el desencadenante sino el proceso deci-
sivo de los hechos.18 Recientemente el discurso ciuda-
dano ha servido de simple contraste con los partidos 
sin que adquiera significado y valor público. 

Sin embargo, este proceso de integración al sis-
tema de la política de los excluidos no llega a todas 
las poblaciones y no se completará sino en los se-
tenta-ochenta, cuando el sector rural es también 
incorporado íntegramente a la competencia polí-
tica con la activa participación de su población. Esto 
aconteció gracias a las nuevas condiciones sociales 
por las que el mundo rural estaba ya intercomuni-
cado con el resto de la población; a la efervescencia 
de participación política, posiblemente la más im-
portante del período que tratamos, para el regreso 
al sistema constitucional democrático, con la elimi-
nación en la Constitución de las condiciones para 
ser ciudadano —la de saber leer y escribir—, lo cual, 
de hecho, excluía a amplios sectores, sobre todo ru-
rales, pero en particular a la población indígena.

Este proceso de integración de las “masas” a la polí-
tica es un complejo proceso sociopolítico que modi-
fica la presencia de las mayorías en el juego político, 
ya que si bien estuvieron siempre presentes como 
un dato posible de las decisiones públicas o por sus 
puntuales acciones de revueltas o protestas ante 

18  Para un análisis diferente ver De la Torre (2004).

De hecho, no se estatuye de modo constante el voto 
sino desde 1948 con Galo Plaza. Hay análisis que 
consideran que Velasco Ibarra (gana su primera 
contienda electoral en 1934), por la vehemencia con 
la que se opuso al fraude liberal, habría creado un 
precedente a favor del voto en amplios sectores po-
pulares refundando la democracia. Sin embargo, la 
agitada vida de este caudillo conservador, que no 
escatimó medios, legales e ilegales, para ser presi-
dente o mantenerse en el poder, no dicen eso, sino 
ya en un segundo momento, luego de Plaza.14 Es en 
los cincuenta y con la Concentración de Fuerzas 
Populares (CFP), en la ciudad ya entonces más po-
blada del país, Guayaquil, cuando el ejercicio del 
voto se concreta más en el sector popular, y la cam-
paña electoral se convierte en un proceso de politi-
zación y movilización del pueblo, sobre todo urbano 
o de los núcleos urbanos.15 Velasco Ibarra, un cau-
dillo de larga duración (1933-72), incluía en su dis-
curso a lo que él llamó la “chusma”, el despectivo 
calificativo de pueblo que, en la tan jerarquizada y 
étnicamente diferenciada sociedad ecuatoriana, co-
rrespondía a los sectores más pobres de la sociedad 
de entonces,16 sin que en los hechos se llegara a los 
indígenas y afrodescendientes. En su estrategia de 
vencer al contendor liberal, Velasco ofreció muchas 
ilusiones al “pueblo” de entonces, y su discurso, al 
hacer interlocutor a este pueblo, tuvo ribetes de ser 
incluyente, de los excluidos de entonces, aunque no 
fuese sino a través de sus exultaciones de campaña 
electoral, sin que eso se haya traducido necesaria-
mente en políticas concretas. Conviene precisar que 
en la Sierra, conservadores e izquierdistas se habían 
ya disputado lo que entonces componía el pueblo 
organizado en el mundo urbano, simbólicamente 
conformado por las organizaciones y gremios arte-
sanales o de servicios.17 

14  Es después de una campaña fogosa en el Congreso llevada a cabo por Velasco, 
y buscando el apoyo popular en las barras, que se destituye a Martínez Mera, 
recién electo, con fraude según Velasco. Gana las elecciones en 1934; once me-
ses después se proclama jefe supremo y disuelve el Congreso. En 1940 pierde 
las elecciones ante Arroyo del Río. Organiza entonces un frente para derrocar 
al presidente electo, es apresado y expatriado. Una revuelta popular que integra 
a la izquierda y conservadores le entrega el poder en junio de 1944 como jefe 
supremo. El Congreso, rodeado por los militares y la muchedumbre, en agosto, 
cuando la decisión era mayoritaria a favor de M. Elicio Flor, termina nombrando 
a Velasco como presidente constitucional. Los mismos militares que lo apoya-
ron, lo destituyeron por abusos de poder y una dictadura ya impopular en 1947. 
Se considera, en general, que cuando gana las elecciones por segunda vez en 
1952, su estilo de Gobierno en algo habría cambiado (Salvador Lara).
15  Quintero (1980), Menéndez (1989), Hurtado (1977).
16  De la Torre (2002), Quintero (1980), Andrade (2009).
17  Sobre el sindicalismo ecuatoriano: Ycaza (1985), León (1993, 2000), León 
y Pérez (1986, 1987), Pérez Sáinz (1985), Robalino (s.f.), Dávila (1995), Milk 
(1977), Cedime (1983).
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acontecer con los políticos que tienen una visión 
más global del Estado, del sistema político o de la so-
ciedad. Podrá entenderse, entonces, que bien puede 
darse un desempate o no entre demandas o aspi-
raciones y respuestas; el sistema podría darles res-
puestas parciales y satisfactorias o lo contrario, las 
cuales bien podrían alimentar, por ejemplo, adhe-
sión, satisfacción o lo contrario, algo como frustra-
ción, desconfianza y constante cuestionamiento al 
sistema, por ejemplo. 

El sistema involucra, en primer lugar, a las organiza-
ciones políticas o simplemente a las personas o enti-
dades que actúan en el espacio público, que son las 
que invitan a los excluidos a confiar en sus ofertas o 
respuestas. La acción de los Gobiernos o de los di-
versos niveles del Estado, en segundo lugar, desde 
el local al nacional, es posiblemente la decisiva. Sin 
embargo, con relación a la dinámica de la inserción, 
el éxito puede consistir en una respuesta alentadora 
para las aspiraciones de los que se incluyen, y en que 
se restrinjan las frustraciones. Las condiciones del 
contexto, junto con las posibilidades que ofrecen, y 
las ideas que los actores políticos vehiculen pueden 
ser las que definan el resultado. 

En este proceso, varios actores políticos en Ecuador 
hicieron abundantes promesas y ofertas, varias de las 
cuales fueron imposibles de cumplir considerando 
las condiciones o posibilidades; consiguientemente, 
los nuevos llegados clamaban por su “abandono” y 
falta de atención, lo cual ha contribuido para que 
los políticos, para ganarles, hagan un baratillo cre-
ciente de ofertas que serán aún más difíciles de lo-
grar. La política se convierte, para una buena parte 
del electorado, en una promesa de redención in-
cumplida y en un juego de construcción reiterada de 
esperanzas. En consecuencia, la politización sobre 
el sistema político y el Estado, que también incluye 
responsabilidades y en particular una activa parti-
cipación en los procesos de decisión, control o de 
aportes, pierde importancia. La vida política y la vida 
pública en general se convierten más en una espera 
de que se cumplan las ofertas y no de construcción 
y aporte de cada cual. Esto sin considerar las posibi-
lidades que para la participación ofrece el sistema. 

Desde luego que este aspecto tiene un condicio-
nante primero que es la desigualdad social, que 
instituye un sentido de injusticia para los que no 
tienen, y la idea de que también ellos deberían tener. 

ciertas decisiones, o simplemente con la aceptación 
o con el conflicto, no fueron parte de los procesos 
que pueden llevar a la decisión. Al ser parte del voto 
o de otros modos de participación política institu-
cional, los actores políticos no pueden dejar de con-
siderarlos o, aún más, las mayorías mismas pueden 
ser actores políticos como acontece en Ecuador. La 
política, en todo caso, se crea entonces con un vín-
culo de mutua dependencia de los votantes, que son 
mayoría, y de las organizaciones políticas, y de estas 
para con las mayorías, al menos para constituir o ad-
quirir representación y legitimidad iniciales. 

Esta llegada de las masas al proceso político institu-
cional implica, a un inicio, entre otros, la constitu-
ción de aspiraciones de parte de los que se integran, 
es decir, de definición de lo que esperan lograr con 
la integración de modo práctico o material y simbó-
lico, por un lado, y por el otro, las respuestas que les 
da el sistema o que podría darles, es decir, las res-
puestas que les ofrecen los actores políticos con sus 
promesas o, como Gobierno, por lo que hace o deja 
de hacer. Los que se integran, a lo mejor, están bus-
cando acceder a la igualdad social, o ratificarla —el 
voto es considerado por excelencia un acto de ciu-
dadanía—, y lograr las ventajas de la citadinidad, es 
decir, esas ventajas socioeconómicas (servicios pú-
blicos, más acceso al consumo) que los urbanos, por 
lo general, tienen antes que los demás, frente a las 
cuales los rurales se consideran discriminados. Dos 
procesos que pueden estar integrados, pero que son 
confundidos o no diferenciados en América Latina, 
a pesar de que llevan dinámicas propias.19 

La política, con la llegada de las mayorías, conoce di-
versidad de cambios importantes, marca un antes y 
un después, en particular porque la definición de los 
gobernantes y representantes, a través de las elec-
ciones, exige que se logre el apoyo de la mayoría que, 
si bien es heterogénea en sus condiciones, com-
parte en general la pobreza. Al punto que en Amé-
rica Latina la denominación de pueblo, referido a la 
mayoría, tiene la predominante connotación más 
bien de pobres. Los actores políticos harán diversas 
ofertas a los recién llegados; tanto los partidos que 
les buscan para simplemente captar su voto, como 
los que persiguen un cambio de la vida política con 
algún tipo de inclusión más integral, lo cual puede 

19  La noción de ciudadanía tiene múltiples significados, de hecho en América 
Latina, en donde en contraste con las condiciones de desigualdad social, ad-
quiere un uso prolífico, sin precisión alguna, tanto por gobernantes, políticos o 
el común de los ciudadanos. 

Política



215

respuestas a las numerosas expectativas creadas; así, 
esos sectores viven la política como si no estuvieran 
plenamente incluidos, o se consideran parte del sis-
tema según las circunstancias o las ofertas. Hemos 
indicado que la flexibilidad del sistema alimenta 
esta situación porque da la oportunidad de múlti-
ples cambios de ópticas que son, además, alimen-
tadas por promesas de redención reiteradamente, 
sea por partidos o candidatos individualizados. 

La comunidad política

Este proceso de inclusión en el voto de las mayo-
rías populares, convertidas, de hecho, en partícipes 
en los procesos institucionales de la vida política, se 
complementará en los ochenta y noventa con la con-
versión de trabajadores, mujeres e indígenas en ac-
tores políticos. Y es la protesta la que, por secuencias 
diferentes, permitirá su constitución como tales; una 
peculiaridad del Ecuador.20 Los agitados períodos de 
los veinte y treinta tuvieron a las nuevas clases me-
dias como sus principales protagonistas que, entre 
otros, gracias a las organizaciones de izquierda, lo-
graron una presencia constante en la vida política, 
convirtiéndose inclusive en los que, ante el empate 
de fuerzas entre liberales y conservadores o entre 
sectores sociales pudientes con orientaciones o in-
tereses diferentes, definieran el desempate, como lo 
hemos indicado anteriormente. 

Las reiteradas y frecuentes huelgas nacionales en 
los ochenta, en cambio, convertirán a los trabaja-
dores, organizados en los sindicatos (asociados en el 
Frente Unitario de los Trabajadores, FUT21), en otros 
actores públicos. No solo que representaban los in-
tereses (no siempre corporativos) de sus miembros, 
sino que asumían un rol político protagónico en el 
escenario, con voz y acciones que adquirían reso-
nancia pública e incidían en procesos de decisión 
política. De ausentes se convirtieron en presentes en 
la vida pública. 

Este proceso, aun con más resonancia e incidencia, 
vivirán los indígenas en los noventa y captarán 
inclusive el espacio que tenían los sindicatos en este 
escenario público. Los “levantamientos”, también 

20  León (1991, 1994).
21  El FUT fue un proceso de concertación de las centrales sindicales diferen-
tes que representaban las tendencias sindicales predominantes en el mundo 
(comunista, democristiana y socialdemócrata, tanto en la vertiente de Estados 
Unidos como la europea y el sector independiente de estas), CTE, Cedoc-CLAT, 
Ceosl, Cedoc-CUT. Empezó al momento de la dictadura militar de los setenta 
y ha continuado hasta el presente. Dávila (1995), León (1998a, 1998b, 2000), 
León y Pérez (1986), Ycaza (1984 y 1990).

El poder, a su vez, se muestra captado por la diná-
mica que alimenta la desigualdad social y es incapaz 
de responder a sus promesas. Los populismos preci-
samente se sustentan en esa situación y alimentan 
estas actitudes de redención gracias a la acción del 
líder, redentor. No trataremos aquí lo que podía sig-
nificar en este contexto la democracia, ni menos su 
funcionamiento concreto o simbólico para los di-
versos actores políticos y para los diferentes seg-
mentos de la población. 

Sobre esta situación de fondo, proveniente de la 
desigualdad social, sin embargo, las características 
del sistema político de multipartidismo fuerte o de 
apertura a nuevas organizaciones contribuyen, a la 
par y contradictoriamente, a invitar a la participa-
ción y a limitar la inserción. El sistema político ecua-
toriano, en efecto, es particularmente abierto a la 
constitución y participación de numerosos partidos 
u organizaciones políticas, como lo veremos ulte-
riormente. Este sistema se alimenta de las múltiples 
demandas y aspiraciones, no solo de los nuevos lle-
gados, sino de los otros sectores de la ciudadanía o 
del electorado que tienen visiones diversas sobre 
la vida política y la sociedad. Habrá inclusive par-
tidos que se identifiquen con un sector social o su-
bregión del país en particular. Si estuviéramos ante 
un sistema con partidos bien establecidos e institu-
cionalizados, sin la apertura que hay en Ecuador, los 
nuevos llegados, por ejemplo, se habrían amoldado 
a ese sistema, o a lo mejor se constituiría un partido 
que encarne la renovación. Los partidos, a su vez, 
habrían cumplido un rol de integración y de cons-
titución de un discurso general en consecuencia, 
algo así como un interés general. Pero en el caso del 
Ecuador, los múltiples partidos reciben apoyo po-
pular, lo cual quiere decir que responden al menos a 
alguna de las demandas o se identifican con alguno 
de los diversos sectores de la sociedad. Ofrecen, por 
lo mismo, una oportunidad para cada cual de iden-
tificarse con una reivindicación que la ven como 
propia, pero que ante el fraccionamiento partidario 
o debilidad de poder de esos partidos queda en ge-
neral como simple reivindicación simbólica y, a cada 
vez, el partido requiere intensificar la oferta de pro-
mesas para captar su adhesión. La mayoría de la po-
blación, por su parte, ante el fracaso o debilidad de 
una organización política, se busca otra, sin permitir 
que casi ninguna de ellas se consolide. 

La inclusión de los excluidos implicó, entonces, 
una presión al sistema político, ante las limitadas  
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zaciones sindicales, diversos gremios y sobre todo 
los múltiples estamentos que hasta ahora perduran,23 
en uno y otro caso se ha contribuido a la constitu-
ción de la comunidad política. Ecuador, desde los 
ochenta, por diversos mecanismos, unos de su es-
cena política como el que acabamos de ver, otros por 
cambios sociales,24 ha acelerado la constitución de su 
comunidad política. Por eso, el conjunto de sus habi-
tantes se consideran parte del juego político, hacen 
suyas las instituciones políticas, lo cual no implica 
que no las cuestionen, pero ya no se encuentran en 
la condición de excluidos; consiguientemente, el 
conjunto de habitantes termina por considerarse 
ciudadano ecuatoriano, en sus diversas acepciones, 
y ratifica su pertenencia a un sistema cuyas institu-
ciones políticas pasan a constituir elementos de su 
identidad colectiva. 

Por estos aspectos, el período que analizamos, de 
1950 a 2010, podríamos considerarlo como decisivo 
para un cambio mayor en la vida política. El paso 
de una política de juego de élites sin el peso insti-
tucional de las mayorías, a uno en que estas inter-
vienen; y, en segundo lugar, la conformación de la 
comunidad política, han modificado el sistema de 
la política. Ecuador ahora ya tiene mejor definido 
su marco político y el conjunto de sus habitantes se 
identifica como ecuatoriano. Este no es un aspecto 
menor en un país-sistema que tenía dos limitantes 
estructurales para ello. Primero, la diversidad étnica 
con las jerarquías heredadas de la Colonia que re-
forzaban la exclusión y la discriminación social y 
política de amplias mayorías, en particular de los in-
dígenas y afroecuatorianos. Segundo, este aspecto 
se hacía más complejo con la división regional inte-
grada al juego político, de modo que había siempre 
las amenazas del pasado de si el sistema político 
era o no propio al conjunto de sus habitantes. Estos 
dos aspectos, si bien no han terminado de resol-
verse, han encontrado ya cauces de cambio que con-
trastan con el pasado, y lo han logrado con pautas 
muy participativas, gracias a la acción de múltiples 
actores políticos que representan a diferentes 
sectores antes excluidos. Los múltiples actos de  
protesta, con huelgas generales, paros, levanta-

23  León (1991,1998a). Nos referimos por estamento a sectores sociales que se 
constituyen con el aparato del Estado; en el caso que aludimos puede ser el 
sector constituido con el Banco Central, superintendencias, etc., que precisa-
mente ahora Correa quiere modificar.
24  Fenómenos sociales que son de más larga fecha, como el rol integrador de la 
escuela, de medios de comunicación que llegan a todas partes, servicio militar, 
reiteradas elecciones, crecimiento de la red vial, actos públicos integradores 
como los realizados a raíz del conflicto limítrofe con Perú, etc.

reiterados desde 1990, que siguen las pautas sindi-
cales de las huelgas generales, tuvieron como prota-
gonistas a los indígenas, principalmente a través de 
varias organizaciones de la Sierra y de la Amazonía 
agrupadas en la Conaie. Estos actos colectivos de 
protesta permitieron a los pueblos excluidos conver-
tirse en protagonistas políticos y vivir una acelerada 
transformación de su condición política y social 
en el marco de la sociedad ecuatoriana en su con-
junto, al punto que, en cuanto ciudadanos, no solo 
pasaron a ser actores políticos con la creación de 
una organización política, el Movimiento de Unidad 
Plurinacional-Pachakutik (MUPP), conocido como 
Pachakutik, y ulteriormente con el Amauta Jatari por 
el sector de indígenas evangélicos, sino que acceden 
a su reconocimiento como pueblos, con derechos 
colectivos, cuyo impacto aún desconocido modifica 
la estructura del Estado, como veremos posterior-
mente. Por este proceso, entre otros, los indígenas 
reemplazan a los intermediarios que han actuado en 
su nombre y eliminan lo que A. Guerrero figurativa-
mente ha llamado bien la ventriloquia de los ciuda-
danos para los indígenas (los no ciudadanos).

Esta dinámica de inclusión como actores políticos se 
da más en la región serrana, mientras que en la Costa, 
por procesos sociopolíticos diferentes, las organiza-
ciones populistas predominantes cumplen un rol si-
milar en las condiciones propias de esta tendencia, de 
actuar por el rol del líder como mediador político. 

Un proceso de consecuencias similares han conocido 
las mujeres en los noventa y años 2000, cuando por 
diversos mecanismos, al calor de las presiones inter-
nacionales a favor de la equidad de género, algunas 
organizaciones de mujeres o el conjunto de organiza-
ciones sociales u organizaciones no gubernamentales, 
pero ante todo las diversas promociones institucio-
nales de las mujeres, contribuyeron a incrementar su 
presencia pública. En particular, el establecimiento 
de las cuotas políticas llevó a una efervescencia que 
ha convertido a las mujeres en actoras a través de las 
diversas organizaciones. Las tentativas de tener listas 
u organizaciones políticas propias de las mujeres, sin 
embargo, no han prosperado.22 

Si bien estos procesos vividos por los trabajadores, 
los indígenas y las mujeres, pueden ser vistos como 
una redefinición de las características corporativas 
de la sociedad colonial que ha heredado Ecuador, 
entre otros con ciertas características de las organi-
22  Cañete (2005, 2009); Vega (2005).
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de salud con conocimientos y prácticas ancestrales), 
desarrollo sustentable (Programa de Desarrollo de 
los Pueblos Indígenas y Nacionalidades del Ecuador, 
Prodepine), que tuvieron, además, la particularidad 
de ser dirigidas y administradas de modo autogestio-
nario por las organizaciones indígenas y afroecuato-
rianas. La Constitución de 1998 estatuyó como una 
de sus innovaciones los derechos colectivos y la po-
sibilidad de constituir las circunscripciones terri-
toriales indígenas y afroecuatorianas, es decir, una 
particularidad en la conformación de la división po-
lítica administrativa. La Constitución de 2008 pro-
fundizó dichos derechos y estableció al Estado 
ecuatoriano como “plurinacional”. Por este recono-
cimiento de pueblos y nacionalidades con sus dere-
chos colectivos, a pesar de que no hay definición de 
sus implicaciones, queda claro que Ecuador es un 
país de pluralismo cultural y de colectivos diversos. 

Entre las diversas implicaciones de este proceso, hay 
al menos dos de gran importancia para el convivir 
colectivo y político en Ecuador. La primera es que 
de este modo, Ecuador demuestra que la idea de na-
ción, que tanto ha seducido y angustiado a las élites 
políticas al considerar que no podía haber Estado-
nación, pierde sentido. Ecuador tiene un Estado, 
ahora ya claramente estatuido y reconocido por pro-
pios y ajenos; no tiene nación y no la requiere, tiene 
múltiples pueblos reconocidos y en intercomunica-
ción, no necesariamente aún en igualdad de condi-
ciones. Ante todo, en segundo lugar, esta diversidad 
de colectivos y culturas conforman una “comunidad 
política”, por la cual se hacen parte del Estado y de su 
sistema político; lo reconocen y adhieren a él.27 Es un 
Estado con una sociedad cuyas identidades y perte-
nencias colectivas son múltiples, además de que con 
los derechos colectivos, los derechos y obligaciones 
del común de los ciudadanos pueden ejercerse de 
modo diferenciado. Puede haber, por lo mismo, plu-
ralismo de normas jurídicas, de ejercicios de auto-
ridad y en principio de orientaciones, en particular 
en la economía, cultura y convivialidad. Este hecho 
tendrá probablemente diversas incidencias en las 
estructuras del Estado y las relaciones sociales a 
nivel local. 

27  Como bien lo señala Ibarra (2010), conllevó una mutación en el modo de 
concebir el país, con el paso de una idea de nación unificadora a otra pluricul-
tural, que se impone con las demandas étnicas, regionales y locales que han 
apelado a la descentralización. Han persistido, sin embargo, los imaginarios 
del mestizaje y la ecuatorianidad junto con idearios de una cultura nacional 
unificante. Correa, a su turno, puede reforzar estos aspectos con sus idearios 
nacionalistas.

mientos indígenas, manifestaciones públicas de todo 
tipo, habrán tenido justificaciones diversas propias 
a los conflictos o divergencias del momento, pero 
fueron ante todo momentos en que diversos sectores 
sociales se constituyeron en la escena pública, se re-
conocieron entre ellos, se integraron y definieron pro-
puestas para sí o para el conjunto y protagonizaron 
acciones que terminaron por convertirles en parte de 
la vida pública, en actores de la misma. 

Comunidad política y diferencia

Estos procesos revelan la apertura del sistema político 
ecuatoriano y el funcionamiento, por segmentos, de 
la vida política. Puede uno imaginar fácilmente que 
la inserción, como el significado de ser parte de la co-
munidad política, tiene para los diferentes sectores 
sociales sentidos diferentes, y no necesariamente esta 
inclusión va por un mismo camino. Aún más, para los 
diversos pueblos indígenas, quienes han vivido en la 
dinámica del conflicto étnico, que ha dado lugar a la 
exclusión, viven esta inclusión con una demanda, casi 
inmediata, de también ser ciudadanos con diferen-
cias.25 Sobre los significados diferentes de lo que es ser 
parte o incluido, ciudadano o ciudadana, así como la 
visión de la política y por extensión de la democracia, 
concepciones diversas que posiblemente existen o 
existieron y cambiaron según los períodos de tiempo, 
hacen falta estudios específicos. 

Uno de los grandes cambios de la sociedad ecuato-
riana con repercusiones diversas a nivel político es el 
reconocimiento de las diferencias colectivas, de los 
pueblos indígenas y afroecuatorianos. Es un cambio 
sustantivo de la herencia colonial. Diversos pueblos 
y culturas, que habían sido privados de sus posibili-
dades de tener una dinámica social, económica, cul-
tural y política propia, han recuperado medios para 
lograrlo, en los límites que impone el marco del Es-
tado.26 Ecuador fue pionero en reconocer las diferen-
cias culturales y los diversos territorios a los pueblos 
indígenas. Se estatuyeron, en particular, políticas de 
discriminación positiva en educación (educación bi-
lingüe intercultural), salud (programas de servicios 

25  Andolina (1992), Ramón (1993), Maldonado (1992), Moreno y Figueroa 
(1992), Lucero (2008), Viteri (1994), Guerrero (1991, 1993), León (1991, 1994), 
Guerrero y Ospina (2004).
 Conaie (1997, 1998, 1999), Viteri (1999), Maldonado (1992, 1994). 
26  Por razones que no vienen al caso tratarlas aquí, Ecuador ya ha manifestado 
apertura a la población indígena tanto con pautas de protección como en los años 
veinte y treinta, e inclusive con posiciones de inclusión con la idea de formar una 
sola “nación”, sin las mismas pautas impositivas de los demás países de la región 
(Clark, 2008).
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los países vecinos, ha sido menos conflictivo y más  
positivo para la población rural en general, 
sobre todo para los indígenas, que han conocido  
afirmación personal y colectiva, así como mejoras 
en sus condiciones de vida. Así, los indígenas, a 
través de las organizaciones, lograron captar buena 
parte o simplemente copar el vacío dejado por te-
rratenientes, curas y mestizos. Esta rearticulación 
del poder local los convirtió en los interlocutores di-
rectos de las entidades públicas y civiles, nacionales 
o extranjeras.28

En los períodos recientes, en cambio, la reconfigura-
ción de la junta parroquial modificó este proceso. El 
poder institucional tiende a desplazar de estos roles 
a las organizaciones, como lo hemos mencionado, y 
reduce su influencia o reconocimiento públicos; de 
hecho, las relega más a un rol de promotoras de rei-
vindicaciones sociales, además de promotoras de 
utopías sociales en el caso de aquellas que son por-
tadoras de propuestas alternativas de sociedad. 

La participación política de los indígenas había ya 
modificado sus relaciones con los no indígenas. 
Pachakutik o Amauta Jatari, por ejemplo, cono-
cieron un proceso de las organizaciones políticas 
étnicamente diferenciadas, según el cual, para con-
solidarse, requieren un programa y relaciones inclu-
yentes de los sectores no indígenas. Lejos de separar 
o profundizar las divergencias, el reconocimiento 
de la diferencia termina por ser más incluyente y, 
consecuentemente, favorece una mayor integra-
ción al sistema prevaleciente. Los indígenas electos, 
por ejemplo, terminan promoviendo la participa-
ción de indígenas y no indígenas; inclusive hay lu-
gares en donde los indígenas son elegidos no con los 
votos no indígenas sino con la mayoría de estos (por 
ejemplo en la alcaldía de Otavalo o la prefectura de 
Chimborazo). El conflicto étnico se atenúa y se cons-
tituyen otras modalidades de nexos ciudadanos, de 
mutuo reconocimiento y convivir, proceso impen-
sable hasta hace poco debido a la polarización del 
conflicto étnico anterior entre mestizos e indígenas 
a nivel local, sobre todo en la Sierra. 

Por estos procesos, rápidamente evocados, po-
dríamos ver que el agitado sistema de vida po-
lítica, de participación política con la protesta 

28  Andolina (1992, 1999), Ramón (1993), Maldonado (1992), Moreno y Figue-
roa (1990), Lucero (2001, 2002, 2008), Viteri (1994), Guerrero (1991, 1993, 1994, 
1997, 2000), León (1991, 1994, 2001a, 2001b), Guerrero y Ospina (2004).
 Conaie (1997, 1998, 1999), Viteri (1999), Maldonado (1992, 1994).

A este nivel, el sistema ecuatoriano conoce, en efecto, 
diversas redefiniciones; sin embargo, la aplicación de 
derechos colectivos posiblemente conlleve nuevos 
ajustes. Considérese solo a nivel institucional, por 
ejemplo, en el que ya venían realizándose cambios 
con la constitución de las juntas parroquiales ru-
rales, que volvían menos pertinentes a las organiza-
ciones sociales en sus dimensiones de representar a 
su población rural, sobre todo en la Sierra a los in-
dígenas, y de ser interlocutoras de los poderes pú-
blicos. Aun en los casos en que el nuevo poder local 
institucional trabajaba con las organizaciones, el rol 
de mediación política de estas asociaciones dismi-
nuía ante el hecho de que el nuevo poder estatal po-
lítico adquiría mayor prestigio y recursos, es decir, un 
poder que atraía a la población. Las organizaciones 
sociales cumplieron un rol importante al contribuir 
con la reorganización del poder local rural a raíz de 
la caída de la hacienda, del poder terrateniente y de 
la migración subsiguiente de la población mestiza 
de pueblos rurales a cabeceras cantonales o provin-
ciales, o a los polos de Quito, Guayaquil, o a aquellos 
que cíclicamente adquirían importancia económica 
(banano, cacao, petróleo). 

Las organizaciones asociaron a la población, ofre-
cieron racionalizaciones u orientaciones que im-
plicaban un tránsito entre la exclusión anterior y su 
inserción en la vida sociopolítica considerada mo-
derna, o a la que las ideas de equidad empujaban 
al convertirle en meta de igualdad social. Las rei-
vindicaciones y los conflictos que enfrentaron tu-
vieron a estas organizaciones como sus principales 
protagonistas y fueron transformándose del ámbito 
local al nacional. Estuvieron primero centradas en 
las demandas de tierra, ulteriormente en cuestiones 
agrarias, étnicas o culturales, de políticas públicas y 
finalmente de afirmación política. Frecuentemente 
tuvieron a la protesta como uno de sus medios privi-
legiados para lograr saltos significativos en su capa-
cidad de integrar población y definir propuestas, así 
como obtener ventajas del Estado o reconocimiento 
público. Contribuyeron así a convertir a la población 
rural en protagonista de este proceso de un modo 
activo, y a generar pautas de politización que han 
terminado en una inserción que tiene más aspectos 
positivos para el sistema de la política que rechazos 
polarizantes. La apertura del sistema y este rol de 
las entidades sociales han favorecido la constitu-
ción de un proceso que, comparado a la situación de 
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Inestabilidad

Ecuador es considerado uno de los países más ines-
tables por sus reiteradas crisis institucionales, la fa-
cilidad con que se destituye o cambia presidentes, 
ministros, políticas.

Desde 1895, fecha de cambio de época con la lle-
gada de los liberales al poder, hasta 1924 hubo rela-
tiva estabilidad con Gobiernos de cinco años, salvo 
en un caso y en el crítico año de 1911, en que se su-
cedieron siete Gobiernos que duraron días o meses. 
Lo mismo aconteció en el curso de 18 meses entre 
1924 y 1926, cuando se sucedieron cinco Gobiernos, 
uno de ellos con una junta cuyos miembros rotaron 
en la presidencia semanalmente durante seis meses. 
El período de mayor inestabilidad se produjo entre 
1931 y 1948, período en el cual solo un Gobierno 
duró cuatro años, otro tres, y se sucedieron 19 Go-
biernos por días o meses. Después, entre 1960 y 
1968, hubo cinco Gobiernos, y no fue sino en el pe-
ríodo de la crisis reciente, suscitada entre 1996 y 
2006, que Ecuador pareció repetir su inestabilidad 
con seis Gobiernos. 

Los golpes de Estado y los regímenes autoritarios no 
han sido los predominantes; lo han sido más bien 
dos modalidades que han dado a los cambios ile-
gales de Gobierno una formalidad democrática: 
a través del nombramiento por el Congreso o por 
asambleas constituyentes convocadas para salir del 
impasse. De modo que los nombramientos hechos 
por el Congreso para reemplazar a Bucaram (y, en 
este caso, también para decidir su destitución en fe-
brero de 1997), a Mahuad (enero de 2000) y a Gu-
tiérrez (abril de 2005) hacen parte de una constante 
ecuatoriana. Si bien el Gobierno de Correa ha durado 
ya más de un período presidencial (cuatro años) y, 
por lo mismo, parece contrastar la inestabilidad an-
terior, su gestión sigue marcada por una creciente 
inestabilidad institucional, debido a reiterados 
cambios de ministros, de políticas (por ejemplo en 
economía) y del juego político. Fue muy simbólica-
mente destituido un Congreso de modo ilegal; con 
un referéndum de dudosa legalidad fue establecida 
una Asamblea Constituyente, y a los dos años el pre-
sidente propone un referéndum que pide al pueblo 
pasar por encima de las normas constitucionales y 
sus procedimientos, para reorganizar el sistema de 
justicia, entre otros aspectos. 

incluida, convierte al sistema ecuatoriano en inte-
grador de diversidades y, a la postre, institucionali-
zante, con las ventajas y desventajas que eso implica. 
Igualmente, podemos concluir que Ecuador se en-
cuentra en pleno proceso de rearticulación del 
poder local con nuevas pautas institucionales. La 
acción del Gobierno de Correa con políticas dis-
tributivas y mayor presencia del Estado en los sec-
tores rurales puede reforzar el proceso, cuanto más 
que lo hace de modo poco participativo y, de hecho, 
prescinde de las organizaciones sociales; estas son, 
por lo general, simplemente consultadas o contri-
buyen a la ejecución de políticas públicas, sin que 
los aspectos importantes de concepción, decisión o 
construcción de la ejecución se haga con su partici-
pación. En cambio, por lo que antecede, es percep-
tible que la naciente sociedad civil rural (si cabe el 
término) pierde importancia; de modo simplificado, 
para captar el proceso, diríamos que gana más el Es-
tado que la sociedad local. 

Es difícil, sin embargo, percibir el punto de llegada 
de este proceso. Los escenarios son inciertos. En 
principio, si se aplican las nuevas definiciones de 
descentralización, la junta parroquial y los munici-
pios adquirirán mayores competencias y recursos, 
lo cual incrementaría su poder ante la población 
local. El Estado lograría así incrementar aún más su 
presencia ante esta población rural, con lo cual po-
dría esperarse que se produzca mayor politización 
local y que la vida política adquiera un renovado in-
terés. Sin embargo, si persiste la propuesta del Go-
bierno de Correa de articular los planes locales con 
los nacionales, tal como se aprobó en la nueva Cons-
titución, el resultado puede ser otro, ya que las deci-
siones en juego podrían trasladarse del ámbito local 
al nacional. Este aspecto es aún más importante que 
una de las características mayores de la situación del 
sistema político en la primera década de 2000, que 
es la caída de los partidos y del sistema de partidos. 
Actualmente, al final de la década, predomina la or-
ganización electoral del presidente, Alianza PAIS 
y una minoría de partidos, generalmente sin pro-
puestas ni organización. Este hecho refuerza la im-
portancia del poder presidencial, el centro; favorece 
un casi simple nexo de lo local hacia el centro; más 
a la imposición institucional antes que a la vida po-
lítica local que tiende a integrar a la población a la 
vida política en un rol activo de participación, sea 
para buscar alternativas o para reforzar lo existente. 
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sistemas con débiles instituciones en los cuales, por 
lo mismo, predominarían las relaciones interperso-
nales.30 Sin embargo, el clientelismo existe en todas 
partes, con mayor o menor presencia en la vida pú-
blica o en el ejercicio del poder; igualmente, las moda-
lidades de su ejercicio y su incidencia o las funciones 
que cumple varían de un sistema social o de un sis-
tema político a otro. En Norteamérica, por ejemplo, 
no es excepcional que, en previsión de las elecciones, 
el partido gobernante otorgue ventajas a las circuns-
cripciones en las cuales están en juego sus posibili-
dades de ganar; o que los “grupos de presión” no solo 
incidan en las decisiones sino que tengan ventajas 
según acuerdos mutuos entre gobernantes o con-
gresistas y dichos grupos, y se traducen más tarde en 
apoyo a uno u otro partido, con financiamiento para 
las campañas electorales en particular.

Este privilegio de obtener favores no sigue el interés 
general, sino que se usa el puesto público para lo-
grar ventajas para un definido sector. Por lo general, 
el clientelismo político implica que se realiza un 
intercambio de favores entre electos (o funciona-
rios públicos) y poblaciones particulares, puede ser 
de modo legal o ilegal, por vías informales; se pro-
duce no únicamente a nivel electoral (intercambio 
de votos por favores), sino en el ejercicio mismo del 
poder, a todo nivel del Estado.31 En América Latina es 
frecuente el intercambio entre manifestaciones de 
apoyo a un Gobierno (marchas, manifiestos o pro-
nunciamientos, creación de grupos de apoyo, re-
cepciones, etc.) a cambio de favores (instalación 
de servicios públicos, una ley particular, una po-
lítica, empleo público, nombramiento de un diri-
gente local, etc.).32 Frecuentemente, en una sociedad 
como la ecuatoriana, a más de los roles o inciden-
cias que señalaremos, su importancia radica en que 
se vuelve un medio muy importante para articular 
intereses y control sociopolítico, tal como acon-
tece en otras sociedades,33  y porque tiende a privi-
legiar las relaciones personalizadas, en detrimento 
de los aspectos institucionales. El peso de estas en 
el conjunto institucional hace la diferencia con casos 

30  Eisenstadt and Roniger (1984).
31  Para un análisis de estas relaciones a nivel electoral en los años cincuen-
ta en Guayaquil, ver Menéndez (1986). Análisis más generales del fenómeno 
relacionado al sistema político ver en Eisenstadt and Roniger (1984); Massun 
(2009); Moreno (1999); Kaufman (1974). Una crítica sobre su uso en Ecuador: 
Andrade (2009). 
32  A nivel electoral, Schedler considera que “la compra de votos” funciona si 
se apoya en un “proceso de monitoreo y coacción eficaz, o bien por normas 
sociales eficaces” (Schedler, 2004: 58). 
33  Kaufman (1974).

Hasta un pasado reciente, el vicepresidente ha sido 
visto, no por azar, como el complotador a la sombra a 
tiempo completo, al punto que se convirtió en tema 
de debate sobre si su eliminación era garantía de es-
tabilidad, y se prefería indicar en varias de las cons-
tituciones el proceso de sucesión presidencial. Por 
eso, frecuentemente el sucesor del presidente recaía 
en la persona que presidía el Congreso, con lo cual 
este se convirtió en el complotador para destituir 
al presidente y reemplazarlo, convirtiendo al legis-
lativo en el principal obstáculo para el ejercicio del 
Gobierno. No sorprende entonces que se haya eli-
minado el puesto de vicepresidente desde 1946, en 
esa base de rechazo a la inestabilidad y de búsqueda 
de orden. Su puesto no será restablecido sino con la 
Constitución de 1978, que fue uno de los esfuerzos 
más sistemáticos de crear estabilidad, pero con eje-
cutivos muy fuertes.

En la presentación que hicimos del sistema po-
lítico ya enfatizamos que las reiteradas crisis re-
gionalizadas que vive Ecuador pueden llevar a 
polarizaciones extremas. Si bien no es la violencia 
la que caracteriza a dichas polarizaciones, estas 
tienden a paralizar al país y al proceso de solución de 
temas decisivos para su funcionamiento corriente o 
para emprender cambios. Estos impasses mayores 
tienden a resolverse con cambios presidenciales o 
de otros miembros del personal político, lo cual ter-
mina por crear inestabilidad, cuanto más que para 
ello no es excepcional que se pase por encima de las 
normas institucionales. Si a esto añadimos que por 
ciclos se renuevan constituciones como una bús-
queda para consolidar un nuevo poder o acuerdos 
a lograr, puede entenderse que la inestabilidad es 
persistente. Nosotros, por lo antes dicho, reiteramos 
que esta situación es fruto de las características pro-
pias del sistema político regionalizado y de sus di-
versos pero complejos equilibrios, mas no tanto de 
la cultura política. 

El clientelismo 

El clientelismo político29 es una práctica muy difun-
dida en el mundo, sobre todo en ciertos períodos de 
la vida política, a pesar del hecho de que hay análisis 
que lo ven como propio de sociedades agrarias o de 

29  En la vida social existen diversas lógicas de clientelismo o de patronaje, nor-
malmente entre alguien que tiene un estatus económico o social de un rango 
superior, a las personas que reciben su ayuda o protección, a cambio de lo cual 
estas manifiestan lealtad, gratitud o reconocimiento constante o realizan otros 
favores al primero. Aquí solo nos referimos al clientelismo político. 
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búsqueda de bienes no materiales puede ser tan im-
portante o más que la de los materiales, tales como 
la afirmación personal y de grupo ante una estratifi-
cación social étnicamente definida y difícil de mo-
dificar. El clientelismo puede también significar así 
la búsqueda de igualdad social, un modo de rati-
ficar alguna idea de ciudadanía, o al menos de la “ci-
tanidad” de acceso a las ventajas socioeconómicas 
predominantes, ante un sistema que no ofrece esas 
prerrogativas por otro medio que el de la política. 

En el caso del populismo, por procuración de la ac-
ción del partido o del líder, puede buscar que al 
menos simbólicamente cambien las jerarquías so-
ciales de tendencia oligárquica; no por azar crece en 
los momentos de mayor nexo entre políticos y clases 
pudientes; puede ser entonces un cuestionamiento 
al sistema de élites predominantes. La política de 
redención tiene así condiciones que la justifican y 
alimentan. Estos aspectos son importantes precisa-
mente en una sociedad que no es sino recientemente 
que —en los hechos no solo en los discursos— ha roto 
las barreras (entre otros la étnica) que impedían la 
constitución de su “comunidad política”.

Precisamente por este aspecto, es importante la con-
solidación de la “comunidad política”, que vuelve se-
cundaria la reivindicación de inclusión, y puede 
favorecer que otros temas sean prioritarios, como 
los de luchar contra la desigualdad social. 

Mediación política con militares y corporaciones

Tanto para resolver las dificultades de entendi-
miento entre dos regiones como para solucionar los 
impasses políticos que cíclicamente vive Ecuador. 
Tal la reforma agraria y las crisis acumuladas de 
entre dos siglos. 

En contraste con el pasado, en donde las crisis lle-
vaban a “golpes de Estado”, ahora se han dado ca-
muflados golpes con la sistemática protesta popular 
que no han conducido a una dictadura sino al man-
tenimiento del orden constitucional democrático. 
Igual que en el pasado, el Congreso ha intervenido 
para, en una transición legal, legitimar la caída del 
presidente destituido y habilitar al nuevo. En el 
tiempo reciente, siguiendo las normas constitucio-
nales, han sido los vicepresidentes los nombrados,36 
mientras que en el pasado no necesariamente se 

36  Salvo en el caso de Rosalía Arteaga que en toda lógica constitucional debía 
reemplazar a Abdalá Bucaram. 

en los que, si bien existen estas prácticas, no tienen 
un predominio tan significativo en el funcionamiento 
del sistema político formal o de sus principales ac-
tores, como son los electores y los partidos políticos.34 

En Ecuador, para el período que tratamos hasta la 
actualidad, ha sido una práctica generalizada por los 
partidos a todos los niveles del Estado, desde la junta 
parroquial, el concejo municipal o el consejo provin-
cial o el nivel del Legislativo y Ejecutivo nacionales, 
sin distingo de ideologías. Una vez más, nos encon-
tramos ante una lógica del ejercicio de la política por 
segmentos, en este caso a través del apoyo a un líder 
o partido a cambio de favores y ventajas, no para 
un sector o grupo, sino para una persona. Este uso 
discriminado de los recursos públicos o de las ven-
tajas del poder (decisiones, leyes, decretos, políticas, 
prestigio, influencias) adquiere aquí dimensiones 
que tienden a predominar sobre las otras prácticas. 
Desde luego que, como lo dice la mayoría de análisis, 
esto desvirtuaría la búsqueda del interés general y, 
por consiguiente, la política misma; sin embargo, es 
un hecho que no tiene un solo sentido de la relación 
ni menos un solo significado. Del lado de las per-
sonas que la practican hay múltiples razones que les 
llevan tanto a encontrarse un buen protector o inter-
mediario para acceder al poder como puede ser un 
caudillo, un líder o una organización política, como 
acceder a ventajas que no siempre son materiales y 
pueden ser de lo más simbólicas, como acontece fre-
cuentemente en una relación populista. 

El sistema de desigualdad social y las limitaciones, 
inclusive la imposibilidad de movilidad social o de 
mejorar las condiciones de vida por los procesos 
socioeconómicos, lleva a priorizar la acción polí-
tica. En Ecuador, con su sistema abierto y permisivo 
para la entrada y salida de organizaciones políticas, 
o su conformación y participación electoral, la mo-
vilidad social por medio de la política para sus élites 
es frecuente, pero para las mayorías es también una 
vía más rápida que la económica para el acceso a 
ventajas materiales como el acceso a servicios pú-
blicos u otras ventajas económicas (empleo público) 
por este medio, y qué mejor para ello que adherir 
a un actor político “ganador”.35 Sin embargo, la  

34  Convendría averiguar la hipótesis de Massun (2009) según la cual los políti-
cos están interesados en mantener la relación clientelar más que la población. 
35  En el suburbio de Guayaquil, al menos en dos ocasiones he constatado como 
el mismo comité u organización del barrio (La Prosperina) decidió formar al 
menos tres comités de apoyo electoral para candidatos diferentes, aquellos con 
más posibilidades de ganar o de acceso al poder. Era una inversión que apos-
taba por el ganador eventual; más valía estar seguros y no poner los huevos en 
un solo canasto.
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renta del petróleo subió como nunca y pudo disponer 
de envidiables recursos para diversas políticas so-
ciales o de otra índole. En las dos oportunidades, los 
ingresos del Estado se han disparado de modo excep-
cional, lo cual otorgó al Estado una gran autonomía 
de acción. 

Si bien el conjunto de Gobiernos, salvo excepción, 
han tenido como una de sus metas claves el integrar 
el país a través de la construcción vial, son estos dos 
Gobiernos modernizadores los que más han logrado 
de esta inversión pública. 

2. Movimientos sociales y escena pública

Hemos mencionado reiteradamente el rol de las 
organizaciones sociales como portadoras de re-
novación social e inclusión política hasta su trans-
formación en actores políticos. Dos núcleos sociales 
han sido protagonistas cíclicos de estas presiones 
para la renovación social y política. Los campesinos 
e indígenas, por un lado, y los núcleos de trabaja-
dores urbanos, por el otro, que han terminado por 
constituir los sindicatos.

Organizaciones campesinas y organizaciones étnicas

Si bien son las organizaciones urbanas de arte-
sanos y trabajadores asalariados los que primero 
se constituyeron en gremios o sindicatos, a inicios 
del siglo pasado en Guayaquil y ulteriormente en la 
Sierra, sobre todo desde los años veinte, son las or-
ganizaciones rurales que agrupaban a campesinos, 
mayoritariamente indígenas, las que adquieren im-
portancia inicial para el período que nos interesa. 

Los años cincuenta y sesenta están marcados por los 
conflictos agrarios, o más precisamente de disputa 
del poder hacendal por parte de los recién organi-
zados indígenas que vivían condiciones laborales de 
servidumbre. Tanto la organización constituida por 
las izquierdas, socialista y comunista, la Federación 
Ecuatoriana de Indios (FEI), como la constituida 
bajo la influencia católica, Federación Ecuatoriana 
Nacional de Organizaciones Católicas (Fenoc),37 han 
contribuido, primero, a reducir las prácticas de opre-
sión de los terratenientes, y segundo, a lograr reco-
nocimiento de derechos para encaminarse hacia un 
sistema salarial. Si bien la FEI ha sido la primera en 
cuestionar el sistema de hacienda y exigir tierra para 

37  La Fenoc ha cambiado de nombre tres veces, con redefiniciones de sus pos-
tulados ideológicos, pero ha mantenido sus siglas.

designaba a la persona que debía suceder en el 
poder; bien podía ser un dictador o recaer en un ter-
cero, extraños al orden institucional.

Dos Gobiernos reformistas o modernizadores han 
marcado el período: el de los militares que llegaron 
al poder luego de un golpe de Estado institucional 
de las Fuerzas Armadas, en 1972, y el Gobierno de 
Correa, en 2007. Los militares trabajaban con un 
programa modernizador acorde con la corriente de 
la época, el nacionalismo revolucionario, promo-
vido por militares sudamericanos. Correa, aunque 
no ha terminado su período al momento de concluir 
este texto, lo hace bajo el signo del socialismo del 
siglo XXI, cuyos componentes no están aún bien de-
finidos; sin embargo, se asemeja en muchas de sus 
propuestas y definiciones programáticas al nacio-
nalismo revolucionario, tanto por el énfasis en la in-
tervención del Estado como regulador y actor en la 
economía y en la vida social en general, como por la 
ingente inversión en infraestructura. 

Los cambios que impusieron los militares signifi-
caron una de las más radicales modernizaciones vi-
vidas en el país, en particular por acelerar el fin del 
sistema hacendal creado en la Colonia y el paso 
del aparato agroproductivo a una inicial industria-
lización con el proceso de sustitución de importa-
ciones, el cual, de hecho, modificó las condiciones 
laborales en Guayaquil, Quito y Cuenca. Este pro-
ceso, junto con el de la reforma agraria, conllevó una 
recomposición de los sectores pudientes, lo que in-
cidió enormemente en la reducción del peso del 
sector hacendatario y de los partidos asociados a él. 
Se marcó así un período importante de renovación 
social, económica y política del país. 

Los militares llegaron al Gobierno como dirimentes 
de uno de los períodos de inestabilidad del país, en 
que el Estado y los Gobiernos se hicieron más oli-
gárquicos por su cercanía a los sectores tradicional-
mente más pudientes, y en connivencia con el sector 
político si no lo controlaban directamente. Como 
puede verse, la llegada de Correa corresponde a un 
contexto similar. Igualmente, los militares tuvieron 
la enorme ventaja de ejercer el poder y sacarlo de la 
crisis política, social y económica de entonces gra-
cias a la llegada de la renta del petróleo que empezó 
a extraerse. Nunca antes el Estado había dispuesto 
de los recursos necesarios para tener cierta distancia 
o autonomía de los sectores pudientes. Correa, igual-
mente, llega al Gobierno en el momento en que la 
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hacienda, amenazando su poder y acabando por 
desestabilizar al hacendado; y el rol de organizar a 
una población sin los medios para hacerlo, así como 
formar los primeros cuadros indígenas que se vol-
vieron emblemáticos por su resistencia y tenacidad. 
De suplemento, la organización cumplió la fun-
ción de ser portavoz de los indígenas en el espacio 
público, de modo que sus problemas, desde luego 
traducidos al lenguaje del intermediario, se convir-
tieron en tema de preocupación pública. 

Ecuador no conoció una radical reforma agraria, 
como aconteció con la Revolución boliviana (1952), 
o en los sesenta en Cuba, o paralelamente al Ecuador 
en Perú, en que los propietarios de tierra literalmente 
dejaron de serlo y la tierra entera pasó a manos de los 
campesinos o trabajadores de hacienda. En Ecuador, 
los terratenientes no fueron confiscados; guardaron 
parte de sus tierras, generalmente los valles fértiles, 
y los extrabajadores manuales de hacienda tuvieron 
derecho a un lote de tierra generalmente en altura. 
La hacienda, en cambio, no podía rebasar ciertos lí-
mites, lo que obligó a su fraccionamiento y a la con-
siguiente pérdida del poder de los hacendados. En 
1972 se incrementará la repartición de la tierra a 
través de la compra, con la constitución de la figura 
por medio de la cual en donde había presión demo-
gráfica, es decir, campesinos con poca o nada de 
tierra en los alrededores de una hacienda podían ac-
ceder a la gran propiedad. 

Este proceso, con éxito en la Sierra, tuvo dos con-
secuencias importantes que cambiaron la estruc-
tura social rural de entonces con repercusiones a 
nivel nacional. Primero, la hacienda, salvo excep-
ción, dejó de ser el eje económico-social y político 
a nivel local; segundo, entre las condiciones para el 
acceso a la tierra, se impuso la obligación de estar 
organizados, sean en cooperativas, asociaciones o 
comunidades. A la postre, el número de organiza-
ciones comunitarias y de otra índole se incrementó. 
Este hecho hizo que finalmente una buena ma-
yoría del sector rural andino estuviera organizada, 
lo cual fue decisivo para los cambios ulteriores que 
vivirá la Sierra. De modo sintético, permitió que los 
indígenas conocieran un proceso de reencuentro, 
entre otros, constituyendo una organización ét-
nica, Ecuador Runakunapak Rikcharimuy (Ecua-
runari) (1972) y Confederación de Organizaciones 
Indígenas de la Amazonía Ecuatoriana (Confeniae) 
(1980) y, a la postre, el sector rural, en particular el 

los trabajadores, con una reforma agraria que im-
plicaba el fin de los hacendados, gracias a organiza-
ciones de campesinos-indígenas, la Fenoc, luego de 
cuestionar y rechazar los postulados ideológicos de 
la FEI, acabó por integrarse a las tareas de reparti-
ción de tierra, e inclusive de organización de los tra-
bajadores en forma autónoma de la Iglesia católica. 

Ecuador de los años sesenta y setenta (1963 y 1972), 
en que se decreta y refuerza la reforma agraria, tendrá 
a estas organizaciones como las más importantes ac-
toras del acceso a la tierra y del fin del sistema de ha-
cienda. Primero, con su organización, con relación a 
la cual la FEI jugó un rol protagónico, en particular 
en las zonas en que el Estado tenía propiedades he-
redades de las confiscaciones del período liberal, y 
dadas en arriendo a hacendados, con lo cual se logró 
rebasar el halo de poder absoluto del hacendado 
para unir a los trabajadores de hacienda, ofrecerles 
medios para que pierdan el miedo, se afirmen, cons-
truyan causas y proyectos de un mundo diferente, 
puedan salir de su enclave de hacienda para saber 
que otros, ausentes, se encontraban en la misma si-
tuación. Se rompía así el aislamiento. Las manifes-
taciones de los campesinos-indígenas en la capital, 
en los cuarenta, para fundar la Confederación de 
Trabajadores del Ecuador (CTE) y la FEI, pero sobre 
todo a fines de los cincuenta y en los sesenta, en de-
manda de salario justo o de tierra, marcarán pre-
cisamente esta unión y el inicio de una presencia 
pública, temida por los urbanos y hacendados de 
entonces. Sus demandas primeras serán un salario 
justo, real, y no el ficticio que mantenía endeudada 
a la gente que trabajaba en la hacienda, y que obli-
gaba a los vecinos a trabajar en ella por haber usado 
el camino o el agua, o a recoger la leña del bosque.38 
Las mujeres que cumplían generalmente el rol de or-
deñadoras o cosechadoras o no eran pagadas o reci-
bían exiguas remuneraciones. 

Para la gente de las organizaciones fue una época 
de grandes riesgos, “una época heroica” debido al 
poder social, económico y político del terrateniente, 
que tenía a su favor a las autoridades locales, nacio-
nales y a la Iglesia católica. La organización cam-
pesina cumplió entonces un rol de “asediar” a la 

38  Para mediados de los cuarenta, el salario de un obrero era de 6 a 8 sucres; las 
mujeres mucho menos y los operarios de los talleres artesanales entre 2 y 4 su-
cres diarios; los aprendices podían considerarse felices si se les daba la comida. 
Esto para jornadas de 12 a 14 horas diarias. Pero un trabajador de hacienda no-
minalmente tenía un jornal de S/ 0,20. La mujer mucho menos o nada. En los 
hechos, con la práctica de endeudar al trabajador, bien podía no recibir nada, 
siendo su salario destinado a cubrir la deuda por “adelantos”, no siempre rea-
les, o entregas de alimentos de la hacienda (Barreto, 1983: 173-175).
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“levantamiento” que paralizó el callejón interandino 
por varios días y terminó con un proceso de negocia-
ción con el Gobierno de Rodrigo Borja.39 Este levan-
tamiento, entre otros aspectos, permitió un proceso 
de interrelación e integración en la organización 
de los indígenas, y la ratificación a sí mismos como 
pueblos; rompieron así sus aislamientos mutuos, 
cambiaron sus demandas que priorizaban su si-
tuación de campesinos-indígenas para exigir servi-
cios (educación, servicios de teléfono), con el fin de 
exigir mayor equidad en relación con el mundo ur-
bano. A nivel público, se convierten desde entonces 
en interlocutores de los diferentes Gobiernos, lo que 
les permite ganar un espacio público de modo cre-
ciente hasta el año 2000. 

Por su parte, la organización amazónica Confeniae, 
en 1992, realizó una larga marcha desde Puyo hasta 
Quito para exigir más territorios para sus pueblos. En 
1994, un nuevo levantamiento realizado por el con-
junto de organizaciones campesinas e indígenas pa-
ralizó al país en rechazo a una reciente aprobación 
de una ley de “modernización agraria”. El Gobierno 
de Duran Ballén tuvo que, junto con el Legislativo y 
los empresarios agrícolas, renegociar dicha ley. 

La Conaie, desde 1990, por estos actos colectivos de 
protesta, logró convertirse en interlocutora ante los 
Gobiernos de turno, pero igualmente ante las auto-
ridades y poderes locales. Será igualmente un antes 
y un después con relación al pasado colonial y repu-
blicano, ya que los pueblos indígenas lograron do-
tarse de un discurso propio y autorepresentarse a 
sí mismos ya sin los intermediarios que tuvieron en 
el pasado.40 Desde entonces, la Conaie ha realizado 
diversos “levantamientos” en los cuales ha ido pre-
cisando sus demandas y propuestas para el reco-
nocimiento de derechos colectivos y medidas para 
reducir las desigualdades sociales. Los diversos paros 
o levantamientos le permitieron consolidar este rol de 
interlocutora en nombre de los indígenas y, de hecho, 
se convirtió en actora política que favoreció la inclu-
sión de los indígenas, como ya lo subrayamos. 

Este aspecto tomará mayor importancia con la for-
mación (1995) de la organización política Movi-
miento de Unidad Plurinacional Pachakutik-Nuevo 
País (MUPP-NP), o simplemente Pachakutik (PK), 
como el frente político de la Conaie. Desde su  

39  Andolina (1992,1999), Ramón (1993), Maldonado (1992), Moreno y Figue-
roa (1990), Lucero (2001, 2002, 2008), Viteri (1994), Guerrero (1991, 1993, 1994, 
1997, 2000), León (1991, 1994, 2001a, 2001b), Guerrero y Ospina (2004).
40  Conaie (1997, 1998, 1999), Viteri (1999), Maldonado (1992, 1994).

de altura, se convirtiera en el espacio bajo control in-
dígena, y, poco a poco, fuesen ocupando el espacio 
de las cabeceras parroquiales e inclusive cantonales, 
a medida que la población mestiza que las ocupaba 
migraba a las cabeceras provinciales o a los polos 
de mayor desarrollo socioeconómico. Ecuador co-
noció, así, un proceso secuencial y ordenado de 
migración interna. De esta manera, los indígenas 
ocuparon tanto el espacio de altura como el resto 
del espacio rural en los sitios en que su población es 
demográficamente significativa, y lentamente ocu-
paron también los espacios de representación polí-
tica como las juntas parroquiales y, en varios sitios, 
los municipios e inclusive la prefectura provincial 
como en Chimborazo y Cotopaxi. 

De este modo, Ecuador ha conocido, al menos en una 
parte importante de su territorio, un proceso de reor-
ganización del poder local; han cambiado los actores, 
con mayor presencia de los indígenas, frecuente-
mente gracias al peso de sus organizaciones. Sin em-
bargo, de modo general, en el conjunto del espacio 
del país han cambiado las personas que antes contro-
laban el poder local, a raíz de la pérdida del poder de 
los hacendados y con la emergencia de otros sectores 
sociales a través de la vida política o económica. 

En los setenta se produce la emergencia de organi-
zaciones étnicas, es decir, que reivindican, en primer 
lugar, su pertenencia e identidad étnicas como parte 
de los pueblos indígenas. No es su condición de tra-
bajadores o de campesinos lo que priorizan cuanto 
estos otros aspectos, sin que ello implique que no 
asuman su situación social de ser mayoritariamente 
campesinos, pobres y excluidos políticamente. Al 
contrario, estos aspectos los asumen pero en su con-
dición de indígenas. Un contraste con las organiza-
ciones anteriores, que priorizaban la condición de 
trabajadores y desconocían o ponían en segundo 
lugar los aspectos de su pertenencia a pueblos o su 
dimensión étnica. Es sobre esta base que las organi-
zaciones se desarrollan tanto en la Sierra como en 
la Costa y terminan agrupándose en la Ecuarunari y 
en la Confeniae  en la región amazónica, las cuales 
posteriormente, en 1986, terminan por fundar la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del 
Ecuador (Conaie). Participarán en la Sierra en el 
acceso a la tierra y en la búsqueda de mejoras so-
cioeconómicas, sea por medio de proyectos de de-
sarrollo o por sus demandas sociales al Estado. Su 
desarrollo público adquiere una importancia sin-
gular a partir de 1990, cuando Ecuarunari realiza un  
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sobre todo en los setenta que, gracias al crecimiento 
del sector industrial y de los servicios públicos, el 
número de sindicatos se incrementa.41 Los cambios 
que se sucedían desde los cincuenta, en que se in-
crementaron las ciudades, los circuitos financieros y 
el consumo, conocieron con la llegada del petróleo 
un salto cualitativo significativo.

Los núcleos de trabajadores industriales y de los ser-
vicios públicos se consolidan con la promoción de 
la contratación colectiva que, de modo sistemático, 
lo realizó la Central Ecuatoriana de Organizaciones 
Sindicales Libres (Ceosl); una corriente diferente 
de las anteriores, que originalmente promovía un 
acuerdo empresa-trabajadores antes de optar por 
una posición de izquierda.

Igualmente, con los sindicatos se produce cierta con-
vergencia de acción frente a la pérdida de libertades 
y a la idea de la dictadura militar de reducir los de-
rechos y exigencias sindicales para favorecer el cre-
cimiento industrial de sustitución de importaciones. 
De este modo, se constituye el FUT, que asocia a las 
centrales sindicales de las cuatro tendencias mun-
diales (CTE, Ceosl y Cedoc de tendencia demócrata 
cristiana), a la cual hay que añadir la facción que se 
separa de la Cedoc original y que terminará por de-
nominarse Cedoc-CUT (Central Unitaria de Tra-
bajadores), que se mantiene independiente de las 
organizaciones internacionales.

Esta entidad de concertación hará de las “huelgas 
nacionales” su principal medio de acción para, en el 
período militar, contrarrestar a la dictadura y reivin-
dicar la democracia, cuando los partidos estuvieron 
en receso, y en el período democrático, para jugar el 
rol de frenar al poder, las medidas de ajuste y la de-
fensa del nivel de vida. Por momentos, encarnan la 
sociedad. La protesta le permitió al FUT ser interlo-
cutor de los Gobiernos para definir la política eco-
nómica. Se legitimaron los trabajadores urbanos y el 
FUT cumplió esta función de convertir a los trabaja-
dores en actores políticos.

Su acción más corporativa de defensa de los inte-
reses de los trabajadores ha sido un medio para 
que lentamente se reconozcan sus derechos en 
una sociedad que seguía valorizando las relaciones 
serviles. Los sindicatos del sector público, en ge-
neral, han logrado ciertas ventajas sociales que 

41  Sobre el sindicalismo ecuatoriano: Ycaza (1985), León (1993, 2000), León 
y Pérez (1986, 1987), Pérez Sáinz (1985), Robalino (s.f.), Dávila (1995), Milk 
(1977), Cedime (1983).

formación, ha logrado una presencia constante en 
el Congreso con una minoría (entre cuatro y ocho 
curules), que ante el fraccionamiento partidario 
prevaleciente le ha permitido por momentos ser de-
cisivo para formar mayoría, como aconteció al mo-
mento de decidir la salida de Abdalá Bucaram de la 
presidencia y de reemplazarlo con Fabián Alarcón 
y no con la vicepresidenta Rosalía Arteaga (Ibarra, 
1997). Llamó la atención la participación activa 
tanto de la Conaie como de PK junto con una facción 
del Ejército, encabezada por Lucio Gutiérrez, en un 
golpe de Estado que derrocó al presidente J. Ma-
huad, y su ulterior alianza con Gutiérrez para ganar 
las elecciones en 2002 y formar parte del Gobierno 
por un lapso de seis meses. PK ha logrado ganar con-
secutivamente varias alcaldías y prefecturas, lo que 
le permite tener una presencia política local impor-
tante en varias provincias con significativa pobla-
ción indígena demográficamente. Este nuevo actor 
social y político ha perdido su empuje inicial en los 
años 2000, pero ha marcado ya un cambio sustan-
tivo en la escena política con la incorporación de los 
indígenas como actores políticos, tanto a nivel na-
cional como local. 

Las acciones de protesta de la Conaie, sola o con 
apoyo de otras organizaciones rurales o urbanas, le 
han permitido cumplir un rol de contrapeso frente 
a varios Gobiernos ante reformas consideradas anti-
populares. Asumió así el rol antes desempeñado por 
los sindicatos de encabezar la protesta popular.

La demanda principal de derechos colectivos lo 
logró en la Constitución de 1998, y el reconoci-
miento del Ecuador como Estado plurinacional en la 
Constitución de 2008.

Las organizaciones sindicales

Desde los setenta hasta inicios de los noventa fueron 
los sindicatos urbanos los que cumplieron este 
mismo rol de contrapeso al poder mediante la pro-
testa, realizada a través de diversos paros nacionales, 
generalmente realizados en reacción y rechazo a las 
medidas de ajuste en política económica para re-
ducir el gasto público, la inflación y en las perspec-
tivas, entonces ganadoras, de liberalizar la economía 
y reducir el aparato del Estado.

Si bien, como lo hemos señalado, las centrales sindi-
cales de izquierda y de origen católico se formaron 
en los treinta-cuarenta, será desde los sesenta, pero 
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su participación política en una democracia directa 
daría excelentes resultados. La indispensable nece-
sidad de la participación democrática, hasta ahora, 
no ha logrado reemplazar a la democracia repre-
sentativa. Lo que aparece como una necesidad, la 
de completar las dos democracias, sin embargo, en-
frenta complejos problemas debido a los ciclos de la 
participación, que oscila entre momentos de mayor 
presencia ciudadana en momentos de conflictos o 
de incremento de sus demandas, seguido del aban-
dono de estas. Ecuador, sin embargo, en el año 2000 
se encuentra en búsqueda de renovar la democracia 
o, si se quiere, de constituir otra democracia con la 
participación, sin que podamos aún afirmar cuál 
podrá ser el resultado. 

La sociedad activa, para finales de la primera dé-
cada de 2000, ha optado por la participación política 
como medio para mejorar la acción de los partidos 
y del poder; de vehicular alternativas a la vía oligár-
quica del poder, aquella que es funcional a minorías 
privilegiadas, pero el poder con Rafael Correa ha es-
cogido en cambio otra vía, en nombre precisamente 
de una eficacia del poder contra la oligarquía. La efi-
cacia evocada no requiere participación, sino estra-
tegias por las cuales a la postre las organizaciones, 
sociales o políticas, que eran portadoras de la alter-
nativa, se conviertan más bien en fuerzas de apoyo 
al nuevo poder. 

3. Conclusiones

Un sistema llamado Ecuador, desde 1950 a 2010, ha 
conocido una consolidación de un singular sistema 
político y su declive actual. En este período, la vida 
política experimentó mutaciones profundas, en par-
ticular por el ingreso masivo de todos los sectores 
sociales a la vida política, siguiendo la particularidad 
ecuatoriana de incorporarlos como actores polí-
ticos o con una inclusión en la vida política con pro-
puestas propias, que el sistema los reconoce y trata. 
La constitución de la comunidad política es fruto de 
cambios socioeconómicos, y de esta dinámica entre 
sistema político permisivo y pluralista y los procesos 
de una sociedad que puede lograr con la acción co-
lectiva incidencias significativas en la vida política. 
A la postre, Ecuador ha definido un sistema político 
y un Estado abierto a las minorías y a la diversidad 
cultural, lo cual le ayuda a establecer una sociedad 
civil muy activa en el espacio político, y que ha 
hecho del Ecuador, hasta recientemente, un país sin 

ulteriormente terminaban por ser incorporadas len-
tamente en el sector privado. Así, al igual que lo 
dicho para las organizaciones indígenas, los sindi-
catos cumplieron el rol de favorecer la inclusión so-
cial y política de los trabajadores urbanos. 
 
Otras organizaciones de la sociedad civil

La sociedad ecuatoriana, con los cambios vividos 
en el período analizado, se ha vuelto más compleja, 
es decir, existen más grupos sociales, frutos de la 
diferenciación que la sociedad conoció desde los 
cincuenta. En los noventa esto ha sido notorio, en 
particular cuando se reduce la presencia pública de 
los sindicatos y se evidencia la emergencia de otras 
organizaciones que van ampliando la sociedad civil, 
como los grupos de mujeres —a las que ya nos refe-
rimos anteriormente—, o las asociaciones barriales, 
o grupos portadores de propuestas de políticas pú-
blicas en diversas áreas, como educación, salud, 
etc. Estas organizaciones logran hacer interlocución 
entre la sociedad y el poder, y reiteradamente han 
incidido para modificar las pautas del ejercicio del 
poder, de modo que ha vuelto necesaria la consulta, 
la participación e interlocución con ellas. De esta 
manera, diversos temas de la agenda social han sido 
defendidos y promovidos por estas organizaciones. 
Los movimientos sociales han cumplido así el clásico 
rol de ser portadores de propuestas ante definidos 
conflictos, problemas o carencias, y de representar 
problemáticas que engendran utopías y cambios.

Sin embargo, las sociedades, por lo general, dan más 
audiencia a uno o pocos problemas o conflictos pre-
dominantes. La expresión de un conflicto, además 
de las condiciones que lo hacen menos aceptable, y 
por lo mismo susceptible de ser rechazado, necesita 
actores o sujetos en la medida de poder expresarlos 
y traducirlos en demanda social. La multiplicación 
de conflictos y actores que los asumen hace que la 
escena política tenga más actores, frecuentemente 
en competencia, o al menos en pugna por llamar 
la atención por sus causas. Este fenómeno recibió 
cierto tratamiento político cuando predominaron nu-
merosos partidos y el legislativo se mostraba predis-
puesto a hacer de caja de resonancia de los mismos.

Ante la larga crisis política ecuatoriana y la ten-
dencia a la concentración del poder, diversas orga-
nizaciones sociales han vehiculado la idea de que 
pueden ser mejores actores que los partidos, y que 
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confrontaciones beligerantes o violentas a pesar de 
las marcadas desigualdades sociales y otras inequi-
dades. Estas ventajas no han logrado, sin embargo, 
resolver uno de sus problemas constantes que es la 
inestabilidad de su sistema. Hemos formulado hi-
pótesis al respecto, en particular que esta es una de 
las complicaciones que conlleva el sistema de equi-
librios regionales, que vuelve más complejos y con-
flictivos los procesos de decisión y de acuerdos ante 
importantes temas de su política económica o de in-
serción en el mercado mundial, por ejemplo, con 
sectores pudientes de intereses contradictorios. 

El Estado ecuatoriano ha conocido la dinámica par-
ticular de un sistema político que, por su lógica bi-
polar de no concentración del poder estatal, se 
caracterizó por un pluralismo de partidos y del con-
junto de espacios políticos, en conjugación con una 
sociedad activa en sus demandas y reivindicaciones, 
al igual que por una protesta constante y reconocida 
en el juego político, realizada no solo a través de di-
versas organizaciones sino de los propios partidos 
políticos. Este sistema y esta dinámica sociedad-Es-
tado están, al parecer, ahora en cambios de fondo, 
tanto por la pérdida de presencia de las organiza-
ciones, la cerrazón de la escena política, la eventual 
emergencia de un nuevo caudillo y la crisis de las 
organizaciones políticas. El futuro es imprevisible. 
Puede ser que esta situación se consolide o que re-
surjan las características que ha tenido Ecuador y 
recobre su dinámica política anterior. Un sistema 
singular, llamado Ecuador, está en plena mutación 
para dejar de ser o redefinir sus características. 
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